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La acción pasa en Aulnay, pintoresco 
lu w r  de las inmediaciones de Paris. 

Epoca actual.
El mes de Mayo, habiüsimo escenógra­

fo, ha cubierto el suelo de verde alfom­
bra salpicada de flores, y  ha renovado el 
follaje oscuro de 1© enormes castaños 
que sombrean el valle m&s risueño de las 
márgenes del Bievra.

N o hace frió n i calor, 6 más bien ae 
experimentan ambas cosas á la vez.

El sol brilla á intérvalos, pues vagan 
por la atmósfera © prich©as nubes.

I
Elegante salón en una cssa de campo. 

Todo en él revela la mano de una mujer 
de exquisito gusto. Entre dos caballetes 
con  d ©  cuadros á  medio concluir, una 
biblioteca de nogal, llena de libros en di- 
feientes idiomas. Un pleyel verti© l en 
uno de los ángulos del salón.

Carmen, joven  viuda de 23 años, alta, 
graciosa, elegante, morena, de ojos ne­
gros y  labios rojos, tendida en una hu­
ta ©  frente al balcón, que mira á  un her­
moso parque.

• •
C'flPOT«i-— Mi alma y  mi cuerpo lan- 

guideceu por igual. ¡Nada desean... y 
todo lo apetecen!

Estoy canrada de aburrirme en esta 
soledad. , ^

Ee tonto pasarse mortales horas entre 
cuatro paredes, cuando la naturaleza 
n ©  brinda con sus galas primaveral©.

(Se levanta bruscamente y  se asoma al 
balcón.}

E l tiempo está apacible.
Voy á salir. . .
Me prometo un paseo delicioso.

I I
Una umbrosa alameda que, por ilusión 

óptica, se va estrechando en lontananza, 
hasta un collado por donde se ve el cielo 
á través de una bóveda de ramaje. Bos­
que de encinas y  castaños á la izquierda, 
con  misteriosos chalets en su espreura. 
Grau variedad de ton©  eu los colores y 
en ia luz. A  la izquierda el piutoresco 
valle de Chatenay, con sus bellos par­
ques y  señoriales palaci© , visto por en­
tre los troncos de una larga olmeda. A  
uno y  otro lado, m ágicos efectos de sol y 
sombra.

Carmen, con un bgero chal puesto ai 
descuido y  ua aucho sombrero de paja 
adornado con espigas y  amapolas, se pa­
sea cogiendo de vez en cuando alguna 
flor y azotando la hierba con su som­
brilla.

Carmen.—iQvié triste es vivir sola!... 
Pero ©  aún más triste, com o ha dicho un 
gran poeta.

La soledad de dos en compañia.
El temor de dar con  un segundo mari­

do más hipócrita que el primero, ¿ha de 
poder siempre, en mi, mas que el_ deseo 
de buscar eu otro sér un compañero de 
ruta con quien llegar & la tierra de pro­
misión? , , . V

Lo que la mayor parte de los hombres 
n ©  piuiau con el nombre de amor, me 
repugna y  enfurece. Guando veo profa­
nar ese noble sentiii. lento, que constitu­
ye  para nosotras el supremo id © l de este 
mundo, me avergüenzo de ser m ujer 

Pero en mis largas horas de medita­
ción, la soledad me llena de tristeza, y  
me siento com o atraída hacia un mundo 
desconocido, donde se pueda amar sin en- 
VÜCC€rfl6 •

Entre mi aspiración y  el amor de este 
mundo, hay un abismo.

(Se sienta al borde de! camino, 
nn seco tronco cubierto de hiedra. Mo­
mento de pausa.)

Los árboles pareren revestidos demus-

^  Ñ'e. Ese ligero tinte verdoso es la señal 
precursora ue nuevas ramas, que pugnan 
por romper la corteza que aprisiona sus 
gérmenes de vida.

A l sentir agitarse su savia exuberan­
te, las plantas deben experimentar una 
desazón parecida á  la que yo siento.

Y  eate Senómeuo debe operarse en to­
dos 1© seres de la tierra.

(Volviendo 1© ojos hacia el © m ino 
por donde vino ella.)

Por alli viene una señora con d ©  ni­
ños... Parece joven... Pero anda tro  me­
ditabunda, ó tan distraída, 6 ten fastidia­
da. que viene arrastrando, más bmn que 
llevando de la mano, á las d ©  cnaturaa.

¡Pero ai es Elisal (Levant&ndora de ^  
salto y  esperándola en el centro de la wa-
meda.) D ificilm ehasído reconocerla. ¡Go­
m o que siempre la vi contenta y  y
hoy aparece tan abatida y  melanc61i©j

III.
r Carmen, mirando á su amiga con 
te pesadumbre y  con  viva curi©idad. 
£ iu a ,  joven, casada, de cutis blanco y  
pelo rubio, que contrasta con sus negros 
y  expresivos o j© ; tipo en extremo intere­
sante, sin ser una beldad. L n  niño y  una 
Liña que no habían para nreotr©, aun­
que sabe Dios lo que charlarán para si.

Elita  (besando á Carmen).— ¡Siempre 
solitaria, amiga mia!

Carmen (besando á Elisa).—Es mi des­
tino... ¿Y  usted? ¿Está mala, que la 
con ese rostro ten mohino?

Eiita.—No... si... no sé.
Carmen.—¿En qué quedam ©, si ó no?
Elisa-—Creo que sí; pero no acertaría 

á  explicar lo que siento. Ese calor... ese 
ftio ... la lluvia... el sol... N o sé á qué 
atribuir mi estado nervioso. Me exaspera 
la vida qu® llevo. ¡Qué existencia tan 
jaonótona!-»

(Aprovechando la ocasión para desaho 
{arse, suelte Elisa por su linda boca una 
etanía de apóstrof©, en la cual el matri­

monio, la mujer no comprendida, 1© 
nervios y  cien cosas más se confunden 
en incomprensible mescolan©.)

Carmen (después de escucharla con 
asombro y  sin la menor interrupción).— 
Me admira semejante lenguaje en una 
m ujer com o V ., que pasa por un ser fe­
liz. Su mal humor será una nube fugaz 
com o las que hoy cruran por el espacio. 
Tal vez tiene V . un temperamento baro­
métrico, y  ee resiente de la influencia del 
tiempo.

¡Ah! ¡sí! ¡Ese tiempo!... ¡esa 
primavera!... ¡Oh! ¡virtud! ¡virtud!...

(Murmura algunas palabras ininteli-
ribles, y  concluye exhalando un profun- 

0 suspiro, m&B elocuente que sus pala­
bras.)

Carmen (aparte). — ¿Eh? ¿Le pesará 
acaso la virtud? ¡Pobre Elisa! ¡Y yo que 
lacréis  la más feliz de las mujeresi...

(Ambas amigas han llegado ¿  una en* 
crucijada; se despiden volviendo á berar* 
se, y mientras Elisa se lleva á 1© niños 
de remolque hacia una de las quintas in­
mediatas, Carmen prosigue su camino, 
tratando de investigar las causas que, en 
ciertas ocasiones, de tal m odo hacen en­
fermar á las mujeres virtuosas.

A l llegar frente á  un chalet, cuyo jar­
dín linda con la alameda, Carmen tiene 
que ceder á las instancias de laseñora de 
la finca, que la obliga á descansar un 
rato.)

IV
Una térra© de un elegante chalet.
Doña Luisa, bella matrona de amable 

trato.
Carmen, observando con  interés todo 

lo que pasa en su presencia. Varias ami­
gas de doña Luisa; mujeres simpáticas 
cuya edad varia entre veinte primaveras 
y  treinta otoñós. Luego D. Excardo, 
hombre de mundo, refra/tario al matrimo­
nio, pero ferviente adorador de la mujer. 
Treinta y  nueve años, según conlesióa 
propia.

Saludos, frasesde rúbrica, besos y  apre­
tones de manos.

Frivola conversación «obre cosas fú­
tiles-

Doña L u i©  acaba de explicar, en tono 
a lgo cómico, que cura en el campo el do­
lor de su'viudez en compañia (muy agra­
dable) de cinco ó seis hijas de Eva siu co ­
locación, cuando llega u. Ricardo.

A su viste, las mujeres no pueden re-
Erimir un movimiento de alborozo. Doña 

lUi© y sus amigas lo reciben con una 
avttancha de exclamaciones y  pre­
guntes.

«* •
Carmen (aparte, observando siempre)*

— En tod©  ea© r©tros se refleja radiante 
alegría. Se conoce que estas pobres m u­
jeres se aburren tanto entre sí, que la lle­
gada de un hombre ©  una dicha para 
ellas.

(A l abrir D. R i© rdo la  boca para con­
testar á aquel torbellino d? preguntes, 
un estornudo mai reprimido le  corte la 
palabra, jj

Doña Luisa y  sus amigas, á  coro.—¿Se 
ha resfriado usted, D. Ricardo?

Amiga priúiera.—Esos cam bi©  repen­
tinos de temperatura...

Carmen (aparte, pero ten alto, que es 
oída).— Efectos de la primavera.

A mxga segunda (rubia, de o j©  negros, 
arañándose el vestido).— ¡Maldita prima­
vera!

Amiga tercera (jovenmorena, apretan­
do los puños hasta romper los guantes).
— ¡Maldita estación!

D. Ricardo.— ¿Cómo la s  trata á  uste­
des?

(Explosión general de imprecación©, 
sobre las cuales dominan las siguient©:

Amiga cuarta.—I/a nueva savia todo 
lo revoluciona.

Amiga ¡Experimentouna m o­
licie!...

Amiga íirm era .— ¡Tengo una fie­
bre!...

Amiga segunda.— ¡Y o un deseo insen­
sato de cometer alguna locura!...

Doña Luisa.—h. mi sólo se me ocu­
rren extravagancias.

Amiga tercera.— ¡Oh, si una no ven­
ciera las tentaciones!...

D. Ricardo.— Por D i© , señoras, cál­
m en© usted©. ¿Qué diiian sus maridos 
si arertasen á oirlro?

Dona Luisa.— ¡Fero hombre! ¿A  qué 
viene recordamos que no tenem © ma­
rido?

(Cambio de actitud en las m ujer©. Don 
Ricardo, que se apercibe, dem©iado ter­
de, de que ha promovido una explosión 
de otro género con su imprudente frase, 
©  bate en retirada, saluda y  se va ápaso 
ligsro, murmurando entre dient©:)

D. Ricardo (aparte).— E l demonio que 
cure á © is ó  siete mujeres atacad© de 
un mismo mal y  en una misma crisis. 
A d i© , ©ñoras, brote mejor ©tación.

Carmen (yéndose á su vez, después de 
haberse despedido de las señoras).—No 
me explico el por qué, pero hace más de 
media hora que me danzan por las mien­
tes estos vers©  de Cam p©m or:

«iCuántas virtud© en la tierra habría 
si no fuera el Ab^ilfa

V
Una ligera lluvia ha rociado e l suelo. 

Las gotas d| agua, pendientes de las ho­
jas, rroplauaecen com o diamantes á  los 
rojizos destellos del sol poniente.

tíoaves y du lc©  aromas se desprenden 
de 1ro florea. La r© a  silvestre, sonriendo 
á través de las lágrimas que coronan eus
tételos, entreabre su corola perfumada, 

le todas las plantes ee exhalan efluvios 
de amor.

Dos pájaros se acercan al sitio en que 
66 ha parado'Carmen un momento. Lle­
van en  e l pico pajuelas y  p lum ©  que

colocan cuidad©amente en un hueco 
que forma el tronco de un árbol, asegu­
rando un l© h o  al fruto de sus amor©.

Carmen, contemplando el nido.
Berta llega y fija sus o j©  en el mismo 

punto en que Carmen tiene puesto su mi­
rada. Berta es una institutriz austria©.

¡Usted por aqui!
Berta.—Hace tr©  dias que hemos lle­

gado á la quinta.
Carmen.— ¡Pero cómo ha cambiado us­

ted. El invierno pasado la v i  rozagante 
y  bella y  hoy la encuentro enflaqureida 
y  triste.

Berta.—Se cambia mucho, cuando ©  
pasa la vida ©perando inútilmente. (Diri­
giendo una furtiva mirada hacia el nido 
apenas bosquejado.)

Carmen.—Espetando, ¿qué?
Berta.— [Con uua amarga sonrisa que 

contrae su pálido rostro.)— Esperando la 
felicidad que concede Dios á todas las 
criaturas, excepto á iro jóven©  de distin­
ción demasiado pobr©  para hallar un 
marido, y  demasiado virtuosas para to­
mar un amante.

VI
Carmen (prosiguiendo su paseo).— 

Cuando la Naturaleza toda entona por 
medio de la voz de privilegiados ©res 
un himno eterno al amor, ¿es posible 
que miles de niñas ©  consuman por no 
haber conocido la dicha de ser mujeres? 
¿Es p©ible que la m ayor parte de mi 
© x o  sufra de©ando una felicidad que el 
matrimonio no logra dar sino raramente? 
¿Será este el mal misterioso á que nin­
guna de las amigas de doña Luisa ha 
sabido dar nombre?

VU
Carmen continua su paseo, absorta en 

extrañas meditaciones.
De entre unos matorrales salen voc©  

confusas, risas sofocadas, ruido de folla­
je  agitado por alguien que ©  defiende, 
suspiros y  besos...

Carmen dirige una mirada á través de 
la espesura y  descubre con sorpresa á un 
robusto zagal retozando con  una rolliza 
mantornes.

EUa, com o mujer, sorprende la mirada 
indiscreta de Carmen, y  se pone en© r- 
nada com o un tomate.

Maritornes.— N o lo eche V . á mala 
parte, ©ñorita. Una no es de mármol, y 
hay que celebrar la primavera, cuando 
está una eu la flor de la juventud.

[El zagal ©  contenta con  mirar á Car­
men con estupidez.)

Con la sorpresa de haber encontrado 
uns mujer a quien no cauraba vapores 
ni ataques de nervi©  la primavera, que 
poetas y  piutor© celebran á porfía com o 
deidad coronada de rosas, Carmen re­
gresó á BU casa y  escribió ai pie de la 
viñeta de un almanaque ilustrado, que 
representaba la primavera:

«Estación eu que muchas mujeres 
honradas padecen grandes iudigestioues 
de virtud.»

J u a n  B. Enaeflat.

Ecos de Madrid

riod© de la máa hermosa y  ©ntida elo­
cuencia.
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¡Qué m onstruo© y  repugnante con­
traste!

A l abrir el digno Presidente del Go­
bierno su genero©  p© ho para dar ©pan- 
sión á los afectos, el Marqués de la \ ega 
de Arm ijo le ha clavado alevosamente el 
oculto puñal.

D©pués de la conducta qne la Cámara 
ha pre©nciado hoy, con tanta indigna- 
cióu como asombro, ya sabe todo el mun­
do que el eterno descontento permanece 
éu el © no de la mayoría llamándose co ­
rreligionario para herir á manralva y 
más de © rea al bondado© y  fraternal 
apiigo.

.¡Q ué tristes, pero qué infalibles pre- 
©utimientos los nuestros!

¡Con cuánta razón el instinto de nues­
tro cariño y  1© impulsos de nuestra leal­
tad, nos llevaban con irresistible fuerza 
á combatir á  ese per©naje funesto!

¿Qué dirán ahora de nosotr© esas gen- 
t «  acomodaticias que arrojaban sobre 
nuestra conducta ei hielo de su indife- 
rsncia?

Vean nuestros lectores el discurso del 
Marqués de la V ega de A rm ijo ; n ©  
lo- hemos procurado Integro, y  así lo 
dam©.

De otro modo, si lo publicáramos ex- 
tráctado, mermaríamos la reprobación 
que sobre él ha de lanzar la conciencia 
pública.

• •
El integérrimo é ilustrado Pr©idente 

de la comisión, ha comenzado su razona­
do y  elocnentísimo discurso:

«No he de entrar—d i©  el Sr. Gamazo—á 
hacerme cargo de ciertas habladurías de 
los rincones, ni tampcco de ias reti©ocias 
que aqui se han lanzado.

¡Pu© no faltaba más si no que fuera yoá 
hacer juez de los móvil© de mi ©nducta a 
los hombres! Con la frente muy alta puedo 
presentarme donde quiera, y  en cuanto á Jo 
que 8 mi concienciase refiera, no los hom­
br©, siuo un ser superior será el encargado 
de juzgarla.»

Apenas si ha podido entrar en materia. 
Falto de tiempo, se ha visto precisado á 
interrumpir una oración que ha venido á 
disipar los miasmas que habían envene­
nado la atmósfera del © lón  de sesiones.

H oy continuará, y  terminada la obra, - 
que, á  deducir por 1© comienzos, ha de 
ser magistral, a pubiicarem© en toda 
BU exteusión en el número de mañana.

. '  *
No sabem © en qué círculos ministe­

riales oiría E l Noticiero que se murmura­
ba del Sr. Martos, por entender—asi lo 
dice E l Noticiero— que sus gestiones 
cerca del Marqués de ía Vega de Arm ijo 
no habian sido tan siureras com o tenían 
derecho á esperar el Presidente del Con- 
© jo  y  los elementos que se ©ñalan por 
su incondicional 'adhesión al Gobierno, 
cuyo interés ponen por encima de todo 
linaje de sus g©tiones personales.

Acaso los circuios ministerial© en que 
E l Noticiero oyó eras peregrinas mur­
muraciones, ©rian los circuí©  miamos en 
1© cuales aprendiese lo que el propio 
Noticiero dice de que 1© desaciertos 
del Gobierno se cuentan por sus actoa, y 
que «los hombres que dirigen la política 
imperante ©tán tan gastados y  el Jefe 
del Gobierno tan incapacitado para man­
tener una autoridad tan indispensable 
com o derrotada, que más es un peligro 
que una ©Ivagnardia de l©  alt©  inte­
reses que le están eucomendados.»

Todo lo cual prueba, entre otras cosas, 
las siguientes:

Primera, que E l Noticiero no frecuen­
ta, ó  por lo menos no frecuentó anteano­
che, circuios ministeriales.

Segunda, que creyó escuchar en circu­
ios ministeriales lo que le dijeron, para 
halagarle, en circuí©  conrarvadores.

Tercera, que El Noticiero siente más 
vivamente que o ír©  diari© conservado­
res la nostalgia del poder.

Y cuarta, que en e ©  de la benevolencia 
83 queda un poquito más atrás que su 
cotnpañera La Lnión.

POLÍTIGOS

Como era de esperar, ayer celebraron 
©sión 1© Cuerp© Colegislador©.

Ls del Senado ae invirtió en la di©u- 
sión del proyecto de ley de A^sociacion©.

Todo el interés y  atención ©  circuns­
cribió á la 8©ión del Congr©o.

Los repablican© Sres. Celleruelo y  A z­
cárate,—com o si estuvieran en el secreto 
de Ibs carg©  <roe moment© después iba 
á ftjiminar el Sr. Marqués de la vega de 
Armijo—estremaron su oposición con ta­
les violencias de lenguaje, © bre todo el 
primero de d ich©  Diputad© que. ante 
©mejantes d©templadro agr©iones — 
por fortuna n o registradas jamás en 1© 
anales de nnestro Parlamento— solo pro­
cede contestar con la más desdeñosa in ­
diferencia.

«**
Esto hizo con soberana preterición el 

Sr. P ru d en te  del Consejo de Ministros.
El discurso del Sr. Sagasta—que in­

sertamos íntegro en la © cción  correspon­
diente—está _ inspirado en los más levan­
tados ©ntimientoa y  lleno de acentos no­
bilísimos, que, el espiritu de concordia y 
las afecciones hacia los amigos— aun loo 
más ingratos—ten arraigadas en el alma 
generosa de nuestro iluste jefe, ha he­
cho brotar en arm oni© © y  brillantes pe­

cho más apurado, muchísimo más indu­
dablemente, se habrían visto l©  diari© 
conservadores ai hubiesen pretendido dar 
cuente diaria de las recogidas llevadas á 
cabo por el temoso y  nunca bien ponde­
rado M elero. Aquel fiscal, de quita y  
pon, especie de Magistrado inpartibus 
infiieltum, que denunciaba á El Motin 
aut©  de haberse publicado y  mandaba 
recoger el manifiesto de D. Alfonso X II. 
Eso si que lo pasaban en silencio 1© mi- 
nisteriáles de entonces.

Según vemos en La Correspondencia 
de España, con ocroión del supuesto en­
tierro carnavalesco de Gracia, i©  amigos 
que el Sr. Romero Robledo tieue en Bar­
celona, pr©eutaron un acta notarial au­
torizada por D. Alvaro López Orriols, en 
la que ©  hadan constar hechos que el 
Notorio no había preronciado.

Pare que la junta del Colegio de Nota­
rios de aquella ciudad ha declarado que 
el dwum ento carece de valor legal, y 
que quieu lo autorizó incurrió en abuso 
de ainoucioues; y  en una circular diri- 
gtidn a  ios Notarios del territorio i©  pre­
vienen, «que cuaudo ©an requeridos 
para iuterveuir en actos electorales ó 
cual©quiera otros, se aboteugan de con- 
Biguar en 1ro aciro mauifestacioues ó de- 
ciaracioues de testigos que refieran he- 
ch ©  que huDÍe©u preoeuciado, limitan- 
d © e el Notario á nacer coustar 1© he­
chos que haya preronciado por si mismo, 
de 1© cual©  pueda dar plena fe eu vir­
tud de su uuuisterio.»

Y á todo esto, el ¡efe eioil del flamante 
partido liberal reformista, descausando 
en ia pos©ióu del Romeral de sua fatigas 
pretéritas y  apercibiéndo© para alcanzar 
las futuras glorias.

Desde el próximo año económico cesa­
rá de descoutAroele á ia ciase de seño­
res Brigadieres con mando de fu e ra  el 
descuento del 10 por 100.

El Sr. Ministro de la Guerra, con tan 
juste determinación, viene á borrar dife­
rencias que erau eugendraduras de dife- 
rienciro, por loiujuotiñcadro, odiosas.

La ÜfiNiÓN publicó nace u© uiesel va­
rios arüculus encaminados á evidenciar 
la conveniencia de suprimir á los Gene­
rales de brigada un descuento que uo pe­
saba ya sobre 1© sueld© de ninguno de 
os Jefes y  Oficiales cou mando de ar­

mas
Y  dába© el caso extraño de que no su- 

fríerau ei d©cuento ios Ayuuaul© de 
Campo y  sí los General© que les tanlan 
á su iumediato servicio.

Mauteuer esto por más tiempo hubiera 
sido droatender las reclamacioues de la 
justicia,

KL Ministro de la Guerra, resolviendo 
un asunto de tanta importaucia, se hace 
acreedor ai apiauso uuauime de las vo­
luntades bouradro.

Leemos en E l Liberal:
"Vagamente oim © hablar ayer de un pro­

yecto que ss atribuye ai Sr. Ministro de la 
Guerra y  que se supone encaminado á no 
dejar en las filas del ejército activo más que 
á una pequeña parte ae k s  Oficial© casadas 
que no fiayan alcanzado determinadas gra­
duaciones.»

Cuanto se diga arer©  de 1© proyectos 
que ya  á prroentar á las Cortes el señor 
Ministro de la Guerra, es aventurado.

El General Cassoia, ya lo hem ©  dicho 
guarda uua rerorva absoluto, y  si bien 
en la conversación particular descubre 
las líneas geueral© de sus propósit© 
nada concretas, y  sólo deja ver que son 
sus pensamientos culminantes fo ífípwid» 
territorial militar y  el eervicio obliga­
torio.

• ' ¥ •"
Se ha dispuesto por el Ministerio de la 

Guerra que sufran el descuento del 10 
por 100 en los reducidos sueldos 1© © - 
cribientea militares, quienes por hallarse 
asimilados & la clase de sargentos y  en 
atención al escaso haber que disfrutan, 
habían sido hasta ahora exclnidos da 
aquel impuesto.

La Unión persevera en dispeurar gra­
ciosamente su protección al Ministerio y 
en perdonar la vida á ls  situación. R e - . 
fiérese, por ejemplo, á la provisión de cá­
tedras vacantes, y  dice:

«Con buen acuerdo ha dispuesto ya el se­
ñor Ministro de Fomesto qne se saqueé 
oposii'ión la cátedra de alemán de Sao Isi­
dro, y  ento, á p©ar de qae habia tomado 
carta de nacionalidad es:'añola ia persona 
que la desempeña interinamente.

Bsperamos, pues, que la ley se baga uní- 
versal para qne sea justa, y  para que, ade­
más. la enseñanza oficial dé los buen© re­
sultados que todos tenemos derecho á ©pe- 
rar.»

Escribe en otro lugar del mismo nú­
mero acerca de los rumores de trrotor- 
n ©  y  dice:

•Nadie puede censurar estaa precauclo- 
n©; pero, ¿acaso si no ©  las procura reves­
tir de ciertos caracteres de prudencia, no 
pueden dar logar á infundados temor© y  & 
más infundadas alarmu?»

Todo lo  cual, traducido al romance 
usual de las benevolencias conrorvado- 
ras. viene á significar algo parecido & lo 
siguiente: «¡bab! para ser cosa de fusio- 
Distas no está mal del todo; pero nosotros 
lo haríamos mucbisimo mejor.»

Un diario muy ilustrado y  m uy con­
servador d i©  en su número de ayer: 

«Pasan en silencio los nerlódíc© ministe­
riales las frecuentes denunciro de que son 
objeto los periódicos de prov n/'iag. Ayer ha 
correspondido el turno á El Aíensa/ero, pe­
riódico de Viílanueva y  Geltrú » 

Deploramos tanto como el periódico 
aludido, y  aun quizá más que éi, 1© 
wntratiempos de nuestroa colegas; pero 
nunca nos hemos creído en el deber de 
llevar á cabo escrupulosas averiguacio­
nes para dar, al minuto, noticias de laa 
denuncias dictadas por los encargados 
de dictarlas. Ello, al cabo y  al fin, y  
diga el colega cuanto quiera, no habria 
de proporcionarnos trabajo exc© ivo. Mu-

El resultado del escrutinio general 
para la elereión de un Diputado á Cortes 
por el distrito de Játiva, verificado ayer, 
arroja 609 votoa á favor del Sr. Meliana 
y  5 ^  á favor del Sr. Laiglesia.

En Sueca el Sr. Camilleri ha obtenido 
563 y  el Sr. Paje 206.

De Liria no se han recibido dat©  en 
los centr© oficial©; pero es indudable la 
proclamación del Sr. Danvila.

Ayer tarde dió principio en la alta 
Cámara el debate sobre la ley de asocia­
ciones.

El Sr. Marqués de Triv© , encargado 
per el partido' conrorvador de consumir 
el primer tam o en contra del proyecto, 
ha desempeñado su cometido á ©tisfac- 
ción de los ortodox©.

El Sr. Letamendi, de la comisión, ha 
pronunciado un notabilísimo d ^ u rso  en 
defen© del OToyecto, discurso que ha ©• 
cuchado la Cámara con gran interés y  
©cepcional complacencia.

£1 distinguido ©tedrático de la Facul­
tad de Medicina posee una extraordina­
ria facilidad para convertir en imagen 
una idea por abstracta que parezca, y su 
discurso de ayer tarde fué uo derroche 
de ingenio y  gracia, notable por la gala­
nura del ©tilo y  por ia seriedad del razo­
namiento.

Hoy consumirá el Sr. Vida el segundo 
turno en contra.

El Sr. Silvela (D. Luis) usará de la pa­
labra cousumiendo e l turno tercero, en 
una de l&s próximas sesiones.

Una vez esto verifi ado, y  antes de 
precederse á la discusióa por arciculos, 
el Sr. Comas apoyará su contraproyecto 
com o enmienda á la totalidad.

•Han creído algunas porsonas que el Mi­
nistro de la Gobernación. Sr, León y  Cssti- 
11o, Inspiraba al perlódl© La Opinión y 
nada men© clerti, porque no inspira m - 
rlódíco alguno ni tiene qne ver © n  la acti­
tud de la preu© adicta al Gobierno.

Lo que dicen loa periódicos ©  ©mpleta- 
mente ajeno á toda intervención del señor 
LeónyCaatillo.»

N o se habrá devanado los sesos el pe­
riódico noticiero al hacer el descubri­
miento que tan ufanamente revela en el 
suelto anterior.'

En varias ocasiones ya hemos manifes­
tado nosotr© respecto de este particular 
de la pren© adicta á la situación—sobre 
el cual ©  incurre generalmente en tan­
tos errores— en qué consisten 1ro relacio­
nes, por demás escasísimas, qne mantie­
ne dicha prensa con 1© Ministros.

Pero recientemente, y  á propósito de 
nna pregunta del Senador Sr. Marqués 
de Muros acerca de la solidaridad del 
Gobierno en I©  escritos de loa periódi- 
c ©  ministeriales, noa expresábamos en 
1© siguient© términos:

«La pregunta no ha dejado de producir 
cierta extrañeza.
_ N . le fa'taba más al Minlatario y  á eu 
¡luate Jefe el dr. Sagastn, aoora quieoea 
pesan atenciones y  cuidados tan numero­
sos como delíoados, que echar sobre si la 
obligación de responder de lo que deenn© 
los perr'd.cos corroJigionarios y  amigos del 
Gobierno.

La pretensión no puede ser más original, 
y  D O  acertam© á comprender có.aouna 
persona de la larga experiencia política del 
Sr. Marqués de Maros ha podido formu­
larla.

Y es que este Senador padece el error que 
exproj en sn discurso, de que los periódicos 
adictos se ©criben en los Ministerios.

Cómo ae conoce qne el tír. Marqués no 
anda en esta penwa vida del periodismo, 
porque de lo contrario sabría que los dia­
rios se escriben en las redacciones, y que 
los Ministros, por desgracia, apenas si di­
cen algo á ios periodistas, sobre todo si 
son amigos, y lo poco que dicen tiene uno 
que irlo sacando con tirabuzón.‘i 

Ha podido, pues, La Correspondencia 
excusar una manifestación de todo punto 
ociosa, sobre todo después de lo que 
nosotros tenemos declarado hasta la sa­
ciedad respecto de este particular.

Podemos desmentir de la manera más 
rotunda y  termiaante la especie echada á 
volar por el periódico E l Noticiero, que 
nuestro respetable jefe y  muy querido 
amigo el Sr. Sagasta haya desautorizado 
nada de lo que La Opinión ha dicho res­
pecto del S f. Marqués de la V ega  de 
Armijo.

Cónstele rol al diario conservador.

La Correspondencia de España, con 
una inocencia verdaderamente paradisia­
ca, dice lo siguiente;

LOGALES

S. M. la Reina envió ayer tarde al Mu­
seo Naval el modelo del crurero Reina 
Regente, qae h&cc pocos dlro presenta­
ron eu Palacio los representantes de la 
croa Thomson, en cuyo astillero se cons­
truye dicho buque.

N o tuvo la menor importancia la lige ­
ra indi8p©ición que anteanoche experi­
mentó S. M. la Reina.

En el e ^ rro o  de ayer tarde salió para 
Sevilla el Sr. Becerra.

tín la estación le despidieron gran nú­
mero de sus am ig©  politic©.

En el mismo tren iba el Sr. Arzobispo 
de Sevilla, á quien también despidió el 
Sr. Pidal y  otras muchas personas cono­
cidas.

Ha sidoagraciado conla encomienda de 
número de Isabel la Católica, Ubre de 
gastos, el Alcalde de Sagunto, señor 
Marco.

A yer tarde se reunió el Consejo de g o ­
bierno de la Marina presidido por el se­
ñor Mioistro del ramo para dar posroión 
de su cargo al nuevo vocal, Sr. Caña- 
maque.

D©pués ee trató de la adquisición de 
material para el arsenal de La Carraca y  
de otr©  asuntos de menor importancia.

Según noticias oficiales, á 1ro diez y 
media de la mañana de ayer salieron de 
Sanlúcar © ra  Lisboa SS. A A . los Du­
ques de Mnntpensier.

A yer salió de Madrid en el tren de A n ­
dalucia el Sr. Duque de Sexto.

El miérreles dará una conferencia en 
el Ateneo de Madrid, sobre la Revolu­
ción y  la novela en Rusia, la distinguida 
escritora doña Emilia Pardo Bazán.

En 1© días 15,16 y  17 del actual se 
©lebrará en Alralá de Henares ia pri­
mera de 1ro mÍBÍones sgronóm iros que 
ha organizado el Consejo Superior de 
Agricultura.

E l primer día será de información, pu­
diendo hablar tod©  lós labradores que 
concurran; el segundo, ensayos prácti­
cos de nuevos instrumentos de cultivo, y 
el tercero, concurso de gañan©  para 
premiar el mérito de los que más se dis­
tingan, con tres recomTOrsas de 40 de 
25 y  de 15 p©etas © da  una. La comisión 
del Consejo encargada de dirigir las cou- 
ferenciro la componen el Senador don 
Eugenio Corcuera y  los Sr© . Espejo, 
Parsons y  Abela.

Hemos recibido el número primero del 
periódico Las Novedades Ilustradas, pri­
moroso semanario que ha empezado á 
publirerse en esta corte.

Las condiciones del nuevo colega eon 
tales, que de seguro hará eo breve fortu­
na, y  lo merece.

El sumario de los trabaj© que contiene 
el primer número, que son eu mejor re­
comendación, es el siguiente:
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Texto: Las novedades ilustradas de la 
semana.— L ©  grabados.—Poetías.— No­
vedades.—El fin del mundo (novela).— 
Pranzini.

Grabad©; Felipe Ducazcal.—Pascua 
florida (alegoria)..—La catástrofe de Cañe­
te.—A ai©  á Loíiila.—Enrique Pranzini.

Las firm © que autorizan los trabajos 
son de literat© y  artistas notables, y  I©  
condiciones tipográfic©  elegantes.

El periódico, en suma, es digno del fa­
vor del público y  lo obtendrá sin duda. 
El precio de suscrición es baratísimo y  el 
número solo cnestadiez céntimos.

No se puede dar más por m en© di­
nero.

En ochenta y  cinco horas ha hecho el 
crncero Infanta Isabel, con solo d ©  cal­
der©  para economizar combustible, un 
viaje desde Santa Cruz de Tenerifeá San 
Vicente (Cabo Verde), llegando á este 
último punto con toda felicidad.

E l Español ba vuelto á reaparecer, 
reanudando sus tare© periodistic© bajo 
la inspiración del ilustrado escritor señor 
Testar y Font, tan ventajosamente cono­
cido en nuestros circuios literarios por 
sus condiciones relevantes de orador.

Representante el Sr. Testar en esta 
corte de 1© gremios al detall de la isla 
de Cuba, nuestro colega B l Español se 
propone defender la causa del partido 
español de las Antillas y  del comercio 
cuoano.

El propósito de nuestro colega es bon- 
POTo y  digno, y por esta razón le desea­
mos prosperidad en su nueva campaña.

A  consecuencia de una pulmonía ha 
fallecido en Madrid un niño de la provin­
cia de Huelva, que babia regresado de 
París después de someterse al tratamien­
to contra la rabia, de M. Pasteur, y  que 
ee bailaba de paso en esta corte.

La Dirección general de Rentas ha dis­
puesto se remitan listas de números pre- 
misdos en todos los sorte© que celebre 
la Lotería Nacional, y  prMpectos de los 
siguientes, á los Ayuntam ient© de loca­
lidades que por lo menos cuenten 200 ve­
cin ©  y  donde no existan Administracio­
nes del ramo, á fin de que aquéll© los 
fijen á las puertas de 1© Caras Con­
sistoriales para conocimiento del vecin­
dario.

Momentos antes de cerrar este núme­
ro, salimos del magnifico baile de trajes 
que los Sres. de Gallego bao dado en sus 
elegantes salones de la calle de Génova,
?’ sentimos vivamente no disponer del 
iempo y  espacio q ue seria menester para 

describir tan deliciosa fiesta.
Sin embargo; consignaremos en poc©  

Ijneas que el baile ha sido de es©  en que 
nada falta para que au éxito sea comple­
tísimo: concurrencia escogida, muchos 
amantes de Terpticore, bellisimas muje­
res. buffet espléndido, grata expausióu y  
corrientes amoro&as en tod© 1© sen­
tidos.

Quisiéram© citar nombre.*!, pero nos 
falta espacio para la lista, que seria in­
terminable. A lli hemos visto algunos 
m iem br© del cuerpo diplomático, entre 
los cuales hubia uu turco que era infiel 
al recuerdo de todas las bellezas orienta­
les; hemos saludado á varios hombres 
públicos, financieros y  artistas, y  hémo- 
n ©  extasiado, sobre todo, ante una infi­
nidad de beldades que se llaman Conchi­
ta Gallego, p©tora del Trisnón; Jus­
ta Bernáldez, delicioso ineroyable gue 
debiera llamarse Exceso, porque eu 
herni©ura se excede de lo justo; Maria 
Alameda, otro ineroyable de increíble
gracia; Srta. de Paotoja, una Carlota 

orday que hiere en el corazón sin el pu­
ñal que dió la muerte á Marat; Lola Mar­
tínez, una gitana que da hechiz©; Con­
chita Barramonde, otra estudiante con la 
cual quisiéramos correr la tuna; Manuela 
R ogé , Colombina todo arrullos de amor; 
P a ©  R o g i , ingenua aldeana; Nieves 
OJesto, charra que echa fuego por los 
ojos, y  una E©ina (Srta. Albacete,) que 
es todo un poema de amor, digno de ser 
puesto en música por Rrasini.

Pero se cierra definitivamente el nú­
mero y  me veo precisado á poner punto 
final.

EL PARLAM ENTO
C O N O R E f iO

A Iu  tres menos cuarto se abrió ayer la 
•esiÓD bajo la presidencia del Sr. Martos Se 
leyó el acta de la an'eriory sedió cuenta 
del despacho ordinario.

Los Sres. Pardo y  Be'monte y  Martínez 
{D Wenceslao), presentan exposiciones.

Bl Sr. Conde de Xiquena pide el expe­
diente relativo i  la devolnción de 1© diez 
millones al Ayuntamiento, y  otr© datos re­
lativos & ia situación ecoimmica de aquella 
Corporación.

BlSr. Ministro de Hacienda manifiesta 
que aunque cree que todea los draument© 
necuari© están es Ja Cámara, ofrece traer 
los pedidos p r el Sr. Conde de Xiquena.

Al mismo tiempo, contestando á una pre-
f nnts hecha en seaúnes BLterJores por eí 

r. Garrido Rs'rada. acerca del ©tobleci- 
miento de depósitos ñutan tea de carbón, dl- 
ce qne el expedienta no está rranelto, © - 
perandose el dictamen del Consejo de Ee­
tado.

El Sr. Garrido Bstrada pide que se active 
jiu resjlnclón.

Bl Sr. Conde de Viiana pide un© ex- 
pedient© reiativoa á varios Ayuntamientos 
de la provincia da Segovia, y  nne su ruego 
al del Sr Cotde de Xiquena para queso 
teaJgan al Congreso los docnment© pedi- 
d ©  por dicho aeñop Diputado.

BI Sr. Ministro de la Gobernación pro­
mete remitir los expedient© pedidos.

El Sr. Conde de Sallent denoncia abu- 
aos cometidos en 1© Baleares por el Gober­
nador, llevando á © b o  suspensiones de Al- •ald©.

El Sr. Ministro de la Gobernación no 
"cceder á 1© d©eosdel Sr. Conde 

de ballent. porque el Gobernador de 1© Ba­
leares cumple cun su deber, y  entiende quo 

üenunciar hechcs, smo probarks.
Bl Sr. Conde de Sallent cree qne ha 

■Ido bflsfsote ©ncreto al denunciar lo ocu­
rrido en Manacor. c  mo lo ha hecho en se- 
■lones autenor©, en donde han sidoileva- 
d ©  á los tribunal© cnatro Cor.ceja es del 
Ayuntamiento, y  este expediente ©  el que 
desea que ee traiga á la Camara.

El Sr. Ministro de ia Gobernación mani­
fiesta que mientr© el asunto esté pendú n- 
te de loB tribunales ro  puede acceder á ios 
d©eos del Sr Conde de SaLent. y  apnqne 
lo deseara. pMible seria que el Juez que ecr 
tiende en la causp no lo estimara conve- 
piente.

Bl Sr. Pedregal hace una pregunta relati­

va ála cesión de unas min© en Astnrl© 
hechas por Guerra á Hacienda.

El Sr. Ministro de Hacienda promete acti­
var el ©unto.

BI Sr. Sánchez Campomanes ruega á la 
Mesa comunique al Sr. Ministro de la Gue­
rra su propósito de dirigirle en ia sesión de 
hoy algunas pregunt© sobre varios ©an­
tes gravM.

Entrando en la orden del día, y  prosi- 
gniendo el debate sobre la Trasatlánti©, el 
Sr. Cellernelo rectlfica.

Insistiendo en l©argnm ent© dichos ya 
en sn discurso y  rectificaciones, declara que 
habla en nombre propio, que todas s©  
apreciación© en ©te ©unto son exclusiva­
mente su yu . sin iospiraciones de nadie y 
siendo la responsabilidad exclreiva^ente 
soya.

Ei Sr. Frraidente (Martos) llama la aten­
ción del orador, poique lej©  de ©ñirse á 
nna reutifiración. pronuncia nu nuevo disc 
curso, repr,.duoieudo los argument© ex­
puestos en el primero.

El Sr. CeJlerneío censura que el Sr. Pr©i- 
deute del Consejo declarara el proyecto que 
se discute cu© t óu de Gabinete, obligando 
i  vetar i  1© Diputados en contra de su con­
ciencia, por obedecer á la disciplina.
|bSe lamenta del d©pr©tigio que a©rrca 
al sistema parlamentario esta facilidad para 
hacer cuestiones de Gabinete de asuntos 
tan apartados de la poJiti© y  de ¡© doctri­
nas esenciales que informan 1© partid©, 
© m o el que se discute.
’ Califica la imp©ición de 1© grandes Com- 
paní© de feudaJismo industrial.

Declara que en sus palabras del otro dia 
no habia reti©ncis ni insmuación alguna, 
puesto que él siempre d í©  lo que quiere 
decir

Contestando por su parte álas palabras 
pronunciad© por el Sr. Presidente del Con­
sejo, alce que ciertas frraes solo sientan 
bien en labLs no inmreulad©. (Grana© 
rumores y  protMt©. Bl Br. Presidente lla­
ma al ordeu al orador.)

Cuanto a ciert© fr©es despreciativas del 
Sr. Pr©idente, laa ureo Impropias de © e si­
tio (señala el banco azul), porque esmuy 
fácil dirigir!© desdedetr©aei ourladero... 
(Grandes rumores y  nrotest©.)

Termina el Sr. Celleruelo afirmando qne 
no pronunció reticencias, y  que harto mas 
graves faeron 1© ©critas por el periódico 
mas querido del Sr. Sagas a, cunsiguando 
que por parte dtblóransj de haber discutido 
lus tabacos y  la Trasatlanti© en dos legis- 
latur© ui-t,ut«s.

Eí Sr. Azcárate rectifica.
Protesta calurosamente de que s©  pala­

bras hayan encerrada reticencia de ningún 
género, afirmando que aut© ai coniranu, 
ha despreciado siempre ias miirmuraciunea 
oídas en les pasillos, eu ei salón y  hasta eu 
1© Columnas de ios periódicos, alguno de 
los cuales habia ©crito lo expresado por el 
Sr. Celieruelo al terminar su rectificación, 
por dos veces, para que se entendiera bien.

Desprecié tod© es© murmuraciones, y  
nada dije aun eu pr©enclade ese expedien­
te, porque el otro habia d©apareciau.

Y p'T eso. porque lo disprecíé todo, dije 
que el contrato se celebraba eutre la astucia 
y  la Inocencia; si hubiera creído otra cosa, 
no habría tenido Incouvenlente eu mauif©- 
tarlo © i, y  hubiera dicho que el contrato 
se celebraba entre ia ©tucia y  la perfidia.

¿Puede acusárseme de haber empieado 
leticeucias? Dejando esta cueatióa á uu la­
do, rectifica el Sr. Azcárate aiguuos con­
ceptos de ©racter técnico espresadus por 
lus Sres. Villaverde y  M.nistro de Marina 
sobre subveucí'.nes y velocidades.

Hacieudo Cunsidcraciones suüre morali­
dad política, juridi© y administrativa, aña­
de que hay dus c i© ©  de prevaricreión, ia 
que propune uua resolución injusta, que es 
la qne da vida eu nuestro pal» al caciquis­
mo, y laque proviene de ueg.igencia ó ig­
norancia inexcusable; puts bien, Sr. Mi­
nistro de Ultramar, nusotrus creemos que 
S S .ha iDcorriao eu este segundo c©o. 
(Impr©ión )

Deplora la pernícicsa Infiuencia que el 
particular.smo ejerce en i©  intereses gene­
rales del Estado; aai llê & el caso en que se 
diacote nn tratado de comercio y  surgen 
loa catalanes disgustados inñayenuo para 
que no se celebre; se trata de las admisio­
nes temporales, y  aparecen los castellanos 
proteataudo; pero, ¡que más, Sres Bipu- 
tados! Tengo presentada nua proposición 
para que ae eleve el tipo de los ju ici©  de 
menor cuantía, y  se me acercan todos los 
dias á dec.rme: ¡Hombre, por Dios, queper- 
judica V. á los abogados! (K.sas.)

Pasando á ocuparse en la cuestión de Ga­
binete, entiende queno puede jugarse cou Ja 
conciencia de luS Sres. Diputados, obligán­
doles uno y  otro día i  que voten contra lo 
qne aquella le dicte.

Yo noae lo que harán ciertos Diputados 
de la mayoría, y  si votaran ei proyecto des­
de i©  in© dulces y  suaves á lus menos sua­
ves y  dulces. (R sas.)

Pero yo creo que nosotr© estaremos en 
nuestro perfecto derecho estimando que esa 
votación solo podia significar á lo m ú  un 
voto de confianza al Gobierno, jamás ia 
aprobación de ese proyecto. (ProteatMenla 
m ayoría)

Cuntinnando el orsdor censurando la 
cuestióa de Gabinete, dice qne por ella 
aparecerá la Monarquía amarrada á ia Tr©- 
atlántics.

BI Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, la 
Monarquía solo puede apuecer abrraada á 
BUS deberes constitucionales.

El tír. Azcárate termina su discnrso ma­
nifestando que al aprobarse el dictamen 
podrá permanecer incólume el honor de Jos 
Diputados que lo voten, pero no asi la hon­
ra del partido Hberal, que aparecerá que­
brantada á los qj©  de la opinión.

%* •
El Sr. Presidente del CONSBJO DE Mi­

nistros (Sagasta): Todo puede atribuírseme. 
Sres. Diputados, menos falta de calma, de 
tranquilidad y  de paciencia para esperar 
en esta malhadada cuestión, promovida por 
el giro peligroso qne á Ultima hora se dió 
á este ya largo debate.

Los Sres. Diputad© recordarán, que oí 
con completa tranquilidad y  en absoluto si­
lencio, al tír, Azcarate, aunque, como no 
habrá olvidado la Cámara, salpicó su dis­
curso de indicaciones de color h©to subido, 
impropias, eu mi sentir, del ©rácter de su 
MÜoríay de su manera de ser; y  tanto máa 
extrañ©, coacto que habian sido precedl- 
d ©  por el discurso del Sr. Laviña, en el 
cual habí» ataques, quizás mas ©rter©, 
contra el dictamen de la comisión, pero cu 
el quese habían guardado tod© las conve- 
nipnci© y  hecho á t.dos completa justicia

Rec. rdara lambién'el Corgreso qne es- 
cncbé. si DO con calma, al menos en silen­
cio, la pane final de .a última rectiflcacióa 
de Iu  much© que Ueva h ecbu  ei Sr. Ce­
lleruelo, a pesar de que en ella apen© hay 
palabra que no apuezca como dardo enve­
nenado, ni fr©8 que no lleve envuelta una 
mortífl©nte reticencia ©ntra todos los que, 
de cualquier modo, directa ó indire'tomen- 
te, en m ú  ó en menos, han intervenido en 
el asunto que ha© tiempo ©tá ocupando la 
atención del Congreso.

No sólo no me apr©uré á contratar á uno 
y  otro Sr. Diputado, siuo que procuró qne 
lo hicieran, ya algün individuo de 1» © m i­
sión, ya el Sr. Miulstro de Ultramar, para 
ver si, llamando la atención sobre es© ©n- 
« p t ©  que pudieran p©ec .r mas ó menos 
ofeosivuB, los que los habian vertido se 
aprrauraban á rectifirarlos ai per aca© ha­
blan eido. más que n ídd .a  de la voluntad 
y  elaborad© por la intencidn. producto de 
la vehemei cía ó de la improvjsaelóa del 
monientcr, y  únicamente cuando vi. no sólo 
que no se rectificaban es a ©nceptos sino 
que se ampliaban y  se insistía en ellos, fné 
cuando me crd  obligado á hacer uso de la 
palabra en los términos en que lo hice; tér­
micos que, á mi entender, me imponían de 
conaunó mí pMÍclón de Prraidente del Ccm- 
Bájb 7  mi deber de Jefe de partida.

Cuando se pone en tela de j  oício la honra 
y  la dignidad de nn Mmist^riu; cuando se 
trata del buen nrmbre de una comisión 
nombrada por la Cámara y  ©mpnrata de 
dignlsim© Individu© representantes d j  to­
dos k s  partidos munárqulc-s: cuando se 
trata del respeto y  de la majestad del Par­
lamento, momentáneamente interrumpida 
por el e ©  de la palabra neyoeto, que Iba á 
herir á ilustracionis honradas y  cek s©  de 
su buen nombre, al Cunsejo de Estado, al 
Ministerio, á  la comisión, á ia mayoría y  á 
1© minori© por aquella representad©; 
¿quién puede extrañar que yo  hablara ©m o 
lo hice, quién puede extrañ© que yo apela­
se en aquel momento i  amig© y  adversarios 
demandanddea justicia, quién pnede extra­
ñar que yo hamara á mis amigos para pe- 
dirlps un acto, un voto como prot-ata con­
tra semejantes atrevimientus? (May bien, 
muy bien.)

Yo no sé, Sres. Diputados, lo que cual­
quiera utro hubiera hecho en mi lugar; 
pero entiendo que por lo menos, otro en 
mí puesto habría hecho lo mismo, á no ser 
que no tuviera sangre en las venas ni ©lor 
en la conciencia, que es lo que, en ciert© 
ocraiones, ba© brotar el rubor al rostro de 
las gent© honradas. (Bien en la mayoría )

Yo no quiero discutir con el Sr. Oelle- 
ruelo, quien, sin duda en pago de la pro­
testa que formulé, me ha querido hacer el 
disfavor de suponer que yo me ©mparara 
con el Ilustre Mend.zabul. No, todo lo © n- 
trario; porque como tí. S., siempre que ha 
hablado en rata cuestión, me ha hecho la 
gracia de separarme de sn anatema, clu o  
está que al record© yo  que Me'ndizábal ha­
bia sido también objeto de iguales anate­
mas, uo pudia compararme con éi; me refe-A 
ria álos amigos á  quienes el anatema de 
tí. S. alcarzaba, que a mi ha tenido S. S 
muy buen cnidauo de exclnírme dr aquél.

Por consiguiente, todo lo que tí. tí. ha 
dicho de Mendizabal y de mi, estaba de­
más; yo  Uj tengo la inmodestia de uompa- 
rarme con el gran estadista é iraigne libe­
ral Meuuizabal, que tanto contribuyó á la 
terminación de la guerra civil y  á ia pacifi­
cación de rate pais; le perdono á S. tí su in­
tención.

Lo mismo el Sr. Azcárate que el Sr. Ce- 
lleruelu, han teorizado ámpliamente sobre 
las cuestiones de Gabineie, y  aun el señor 
Azcárate me ha re©rdado los compromis,..s 
que he contraído ante su persona; ©mpro- 
uiisos de k s  qne no me ©repiento y  que 
cunsiguo ue nuevo tJior»; perú sin dejar de 
estar conforme en muchos puntos con su 
■eñcría acerca de este 'asunto, yo debo 
recordarle, que las cuest.oues de Gabinete 
pueden presentarse ae divers© maneras, 
por alstictus conceptos, cou la voluntad y  
contra la voluntad de ios Gobiernos.

Puede, ea efecto, declarar un Gobierno 
que se retirará del poder si no es aprobado 
un proyecto de ley que presenta, y , euton- 
© s, aparece plautoada la cuestión de Gabi­
nete, de uua mauera clara, por el propio 
Gobieruo, el cual puede y  uebe hacer esa 
deciarac.ón, en todas aquellas cuestionra 
que crea indispensables para su existencia 
y continuación eu el poder. En cambio, hay 
otro urden de cueaiioucs, que el Gobierno 
puede declarar liurea ó no decir nada a.er- 
ca de ellas, pero en i©  que, por su impor­
tancia, por el carácter que ofrezcan, por an 
Indole y  por otr© vanas circunatauclas, 
uua votación cobtrai.'a pudiera traer utce- 
aariamei.te consigo la caída del Gobierno; 
de donde resulta, que hay tamb.én cuestio­
nes de Gabinete que se presentan por sí su- 
1© y  que el Gobierno uu tiene méa remedio 
que auepiarl© y  deciarreiaa, annqne uo lo 
hubiese pensado así © u  anterioridad al­
guna.

P u ©  b ie n ,  y o  d e c l a r o  q u e  s in  s e r  e s t a  q u e  
DOSO  Upa, u n a  d e  e s a s  c u e s t io n e s  q u e  e l  
G o b ie r n o  p u e d e  y  d e b e  u e o l © a r  d e s d e  lu e ­
g o  d e  G a b in e t e ,  e s  a e  b a ra ta n te  g r a v e d a d  
p a r a  q u e  i a  v o t a c i ó n  I n f i u y a  p o d e r o s a m e n ­
t e  e u  l a  e x i s t e n c i a  - d e l  M in is te r io ,  d e  i a  c o ­
m is i ó n  y  u e  l a  m a y o r í a .

U n  p r o y e c t o  d e  l e y ,  d e  s u y o  i m p o r t a s t e  
y  t r a s c e n d e n t a l ,  q n e  e l - G o b i e r n o  p r e s e n t a  
d e s p u é s  d e  l a r g a s  y  m a d u r a s  m e d iU c iu n e s ,  
q u e  l a  © m i s ió n ,  n o m b r a d a  p o r  l a  C á m a r a  
y  c o m p u r a t a  d e  i n d iv id u o s  u e  to d o s  lo s  m a -  
t i c ©  d e  Jo s  p a r t id o s  m o n á r q u ic o s  d e  l a  m is ­
m a ,  lo r e c o g e  p a r a  a u  e s t u d .o ,  lo e x a m i n a  
ü e t e n l d a m c n t e ,  lo  m o d if i c a  d e  a c u e r d o  c o u  
e l  G o b ie r n o ,  y  v i e n e  p u r  ú l t im o  á  s e r  o b je t o  
d e  UD d ic t a m e n  u n á n im e ,  ¿ e s  a s u n t o  i n d i f e ­
r e n t e  p a r a  u n  G o b ie r U " ?  P u e s  y o  d i g o  a l  
t í r .  A z c a r a t e ,  q u e  u n a  c u e s t ió n ,  y a  e n  e s t ©  
t é r m in o s  p la n t e a d a ,  s i  s e  d e s e c h a  p o r  e l  
C o n g r e s o ,  c r e a r í a  s i e m p r e .p a r a e l  G o b ie r n o ,  
p a r a  l a  c u m ia io n  y  p a r a  i a  m a y o r í a  y  p a r a  
la s  m in o r í a s  m o n á r q u ic a s  e n  l a  c o m is ió n  
r e p r e s e n t a d a s ,  u n a  S i t u a c ió n  d i f i c i l ;  p e ro  
d r a p n é a  d e  l o  q u e  a q u í  h a  p a s a d o ,  y  d e s ­
p u é s  d e  lu  q u e  a q u i  s e  h a  d ic h o ,  e r r a ,  s in  
a n d a ,  u n a  s i t u a c i ó n  im p o s ib l e  P o r  c o n s i ­
g u i e n t e ,  e l  G o b ie r n o  h a  p o d id o  m n y  b ie n , 
n o  d e c l a r a r  c u r a t ió n  d e  G a b in e t e  l a  c u e s ­
t ió n  d e  q u e  n o s  o c u p a ,  c o m o  e r a  a n  p e n s a ­
m ie n t o ;  e l  G o b ie r n o  p o d ía  h a b e r l a  d e c l u a -  
d o l i u t e ,  e l  G o b ie r n o  p u d ia  n o  h a b e r  d ic h o  
n a d a ;  p e r o  d e  c n a l q n i e r  m o d o  u n a  v o t a c ió n  
c o n t r a r i a  e n  e s t a  c u e s t i ó n ,b n b l e r a  s id o  a n a  
v o t a c i ó n  g r a v í s i m a  p a r a  e l  M in ls t o r io , p © a  
l a  c o m is ió n ,  p a r a  l a  t n a y o r í a y  p a r a  1 ©  m l-  
n o r i ©  e n  J a  m is m a  c o m is ió n  r e p r e s e n t a d © .

Pero ©  m ú ; en los Parlamentos surgen 
á vec©  cnestiones de Gabinete, de uuntos 
qne nada tienen que ver con la existencia y  
la continuación de los Gobiernos; y  un 
asanto, insignifirante bajo este punto de 
vista, puede venir á parar en cnestión de 
Gabinete por el giro que las oposición© dén 
al debate, por la intención qne supongáh 
en el Gobierno, por 1 ©  intenciones qne a la 
oposición muevan, por el propósito que ma­
nifieste y  por el móvil que le guie ¡SI señor 
Azcárate pide la palabra); y  en tal cm o, 
esta cuestióa de Gabinete, nacida de nn 
asunto losignlficante, como viene provo©- 
da, no por el Gubierno, sino por la op©l ■ 
ción, 1© Gobiern© no tienen más remedio 
qne aceptarla, porque, de no ser asi. queda­
rían, no sólo Vencidos, sino humillados por 
aus contrarios; y  esto es, nl más ni menos, 
Sres. Diputados. Io que ha ocnrrido en la 
cuestión actual. Y aun en ella hay clrcnns- 
tancías agravantes; porque no ©  nn hecho 
político, no es no acto político m ú  ó men© 
desfavorable al Gobierno y  i  la situación lo 
qne viene, envuelto en la Intención de 1© 
oposiciones; que e©  mnch© veces pasa, y  
da logsr á qne una ca©tión Insi,rniflcante 
ae ©nvierta en cu©ü6n de Gabinete; aino 
que ©  más qne esto, porque aparecían en - 
vnelt©, en la intención de ciert© oposicio- 

■nes, ©mplíeldades vergonzos© qae nadie 
pnede admitir, qne el Ministeri j  está enel 
c© o  de r©hazar y de arrojar sobre la frente 
de aqnétloB qne l u  supongan eu el Go- : 
bleroo.

En semejante ©so. ¿qné habla de ha©r 
yo? ¿Serla digno de ©upar este pnesto, si 
en tal momento, á la responsabilidad de las 
person© qne en ©te ©anto tón  interven! 
do, i  la rraponrabilidad del Consejo de Es­
tado, á la responsabilidad de 1© minorí© 
monárqulcis, á la rraponsabllidad de la co­
misión. no tratara de unir la responsabili­
dad del Gobierno y  ia rraponsabilidad mia, 
© m o Prwldente del mismo? (May bien.)

T si este era mi deber como Presidente 
del Consejo, ¿cnál era ei deber mió como 
jefe del partido, cnál era mi deber. Sr. Ce­
lleruelo? ¿Cnál era mi deber mis que el de 
npir m ’ responsabilidad i  la de mis amigos, 
cuando !?• S , con mucha habilidad, trataba 
de separarme de la responsabilidad que lea 
pudiera alcanzar? Y ¿qué quería decir alnó 
aquello de «oum > el tír. Sagasta es;i tan 
ocupad como se halla tau abstraído en 
f tros ©untos, no se ha hecho cargo de todo 
lo quí hay en el fo do de este ©unto, que 
si de el'o se nubiera enterado, ni se h«bría 
leído ei proyecto, ni se hubiera da to dicta­
men, ni éste se hnpleee discutido?» Pues 
como yo sé qne no hay en el ©unto nada 
que no sea oigno y  honrado, al ver qne su 
señoría separaba mi personalidad de la de 
mis amigos en esta cuestión, he protestado. 
¿Qaé se habria dicho íi yo hubi©s perma­

necido callado, dejando qne el dictamen se 
votase, como se habría vutadu? ¿Cree su se­
ñoría qne si en el anatema qne lanzó contra 
aluu';os de los que ©tán á mi indo y  algn- 
n©  de mis adversari©, qne entienden, co­
mo n©otr©, qne el proyreto es acertado; 
cree tí tí., repito, qne si en © e auatema 
hubiera ido yo envoelto, me habría levan­
tado á hacer esta cuestión de Gabinete?

N u ;  no me hubiera levantado para nada; 
la cuMtIón de Gabinete la habría provocado 
tí. tí. desde el momento en que me hubiera 
comprendido en el anatema, pn© no se con­
cibe una cuestión en la qne se vaya á votcr 
contra la conducta del Presidente del Con­
sejo, qae no sea esencialmente cuestión de 
Gabinete.

Por otra pute; ¿descono© tí. S. qne si yo 
no hnbiera hecho lo que hice, se habría sa­
cado partido de mi süeiicio y  se hubiera di* 
cho: «jclaro! como ei Presidente del Conse­
jo de Miuistr© no eatá entrrado del asan- 
to. se caUa. porqne ac©o dude de sus com­
pañeros ue Ministerio, de los Individu© de 
la c.misión, de soa amigos, desús adver­
sarles y  de todoelmnnUo.» ¡AdI No. desde 
el momento en qne tí. tí. quería esclnlrm e, 
era mi deber unir mí responsabilidad á la 
de mis cumpsñei©, á la de mis amigos, á 
la de mis correligionari©. No: no daré yo 
lugar jam ú á que se crraeso de mí. por 
mis adversarios, porque no Ies considero 
capaces de hacer lo qne yo no haría; por 
mis amig©, porque son mis amigos y  eatán 
á mi lado, como yo  lo ©toy al suyo, porqne 
les considero dignos y  honrados como yo 
mismo; y  desde el momento en que se 
quiere arrojar sobre ell© ana sombra.'yo 
debo ©tar confundido con ello», porque 
ademú de nn amigo soy su jefe y  tengo, 
como tal, el deber de sostener y  do ayudar 
á todos mis correligionarios mientr© per­
manezcan honradamente en las Blas de mi 
pMtido; que el jefe que no haga esto no es 
buen jefe, como no considero buen amigo, 
ni buen compañero, ni buen correligiona­
rio, á _aquel que cnando ve atacado á su 
compañero, á su amigo, ó á su correligío- 
nario no se pone de salado. (Aprobación en 
la mayoría.)

Así soy, pues,-hombre políti©; © í soy 
jefe de partido. ¿Es que hay en © ts  mi 
manera de ser, en ©xe mi modo de obr© 
alguna exageración? Pues me alegro; tanto 
mejor para mi, que en cuestiones de honra, 
lo mismo tratándose de la mia qne de la de 
mis amig©, quiero pee© m ú  por exa­
geración que por deficiencia.

He aqu , señor©, explirado el espíritu y 
el ser tido de mi discurso del otro dia ¿Quie­
re esto decir, ain embsrgo, que aque­
llos de mis amigos que ya tenían compro- 
mis© contraidus, que públicamente habiao 
emitido aus opinión©, puedan ó deban con­
tradecirse eu cuanto han dicho y  prescin­
dir de todos sus compromisos? N u ;  porque 
yo, que cuido de ser severo guardador de 
mi dignidad, no había de exigir de mis 
amigos ei sacrificio de la suya (Bien, bien). 
Los que han combatido el dictamen con 
discursos como el del Sr. Laviña, lo mismo 
que los que procuran ó han procurado mo­
dificarle con las enmiend© que tenían pre­
sentad© antes de que este incidente des­
agradable se produjese, pueden ratificarse 
eu sus cpinlones, pueden confirmar sus 
ideas, pueden defender s©  enmiend©. Pe­
ro yo en su lugar, después de salvar s©  
opiniones y  de cumplir s ©  compromi­
sos, eu ningún c©u haria carea común 
con 1© que de otra manera piensan y  
por otros concept'.'s han atacado el dicta­
men de ia comisión. Esos amigos que han 
atacado el dictamen de la comisión, porqne 
sinceramente creen que los que hau inter­
venido en él, no han estado tan acertados 
como ellos juzgan que lo hubieran estado 
en su caso, no pueden hacer causa común 
cun los que han fundado eu otros mórlirasu 
opuslolón. Los que han disentido del dicta­
men por creer quo lo» que en ói han inter­
venido pueden haber Incurrido en error de 
entendimiento, no pueden ir juntus con los 
que creen quo han sido guiados quizás por 
insanos móviles, por torcidos designios de 
su voluntad.

Y de esa manera, Sres. Dipntad©, cada 
cual qneda en su puesto, cada cual perma­
nece con sus opiniones; no hay conflicto 
ninguno, y  se demostrará, como es mi de­
seo, qne no hay hombre politico, que no 
hay jefe de partido que pueda permanecer 
indiferente aí ver al partido á que pertenece 
y  a los hombres que en el poder ó en altas
Sosiciones oficiales le representan, objeto 

e dad© y  de d©prestigio por parte de la 
maledicencia. (Muy bieu.)

No he de entrar ahora á discutir el pro­
yecto de la 'Tr©atlButíca; otr© person© 
©tán encargad© de hacerlo y  lo harán, en 
mi sentir, á satisfacción del Sr. Azcárate. 
Lo único que puedo decir es, que e> Gobier­
no, qne encontró esta cnestión DO del todo 
integra y  qne la ha e.xaminado muy des­
pacio, ba creído de bnena fe qne no habia 
en Bspaña m ú  elemento naval de impor­
tancia qne el elemento de la Tr©atiántl- 
ca; que seria una desgracia, no para la 
Trraatlántics, que ám i no me importa nada 
de eila, sino uua desgracia para el pais, 
qüe la única fnerea nava! qne se ha creado, 
por estos ó por k s  otros motivos desapare­
ciese; y  que siendo esta la única fuerza na­
val qne hay en Bspaña, esencialmente es­
pañola, el concurso seria, créame S. S., 
una farsa que no daría ningún huenresul- 
do. ¿Por qué? Porque si la Trasat.ánti© hu­
biera venido al concurso, ella se hubiera 
llevado el servicio; pero no sab mos á fuer­
za de cuántos sacrificios y  quizá de cuánt© 
delitos la hubiera cocsegnido 

Fundado eu estas consideracioura, el Go­
bierno ha creído que ponía resueltamente 
abordar la cu©tiÓD, y  abura entiende que 
hs conseguido, dad© laa circubstanci© 
del país, cuanto p.dla conseguirse. Bl 
ejemplo que nos presentaba el tír. Az:ára- 
te de Inglaterra, y  respecto del cual nos 
derla que pagibam© aqni lo que paga In­
glaterra. pero que ésta tiene mejores bu­
ques y  de mayores velocidades, no es ex© - 
to; pero aun cuando lo fuera, no tendría 
nada de particular: porque el Sr. Azcárate 
©mprenderá que por ese argumento no 
debíamos haber liecho en Españaferrorarri- 
les. ni haber dado subvención á las ©mpa- 
ñi©  concesfosari©. p©que le han c©tado 
m ú  al Bstado los ferrocarril© en Espafia 
que lo que Grataron al Bstado en-lnglaterra,
Ír, sin embargo, son mejores los ferrocarri- 
es ingles© que los españoles, y  alli tienen 

mayores velocidades, y  allí son do doble 
Via y  en algunas line© hasta triple vía, 
mientr© qne nosotros no los tenemos m ú  
que de ana vía, porque es necraarlo, para 
"zgar « to s  ©untos, tener en cuenta las 

círcnnítanci© del páis, y  yo le digo á 8. S. 
qne. en principio general, hemos obtenido 
en la ©lidad y  en 1» Teiocidad de 1© bu­
ques, lo mismo que han logrado pais.'s mu­
cbo más adelantados y  mucho m u  ricos 
qne el nuratro. Pero repito que no quiero 
entrar en est© consideraciones, ni siquieea 
para seguir á S. S. en el ejemplo de la levi­
ta, acerca del cua! solamente he de decirle 
que. ano cnando S. S. compre nna levita 
qne le cueste lo mismo que al potentedo 
es4 levita le costará á S. S. m ú  ó menos, 
ú?Un el país en que la compre.

T para no detener mis el curso de ese 
debate, que yo deseo que avau© por mu­
chísimos motives, y  para dar le lugar á que 
comisión dé i©  expliraclon© que tenga 
por conveniente, concluyo dicleindo i  los 
señores Diputados: yo he dicho mi p»nsa- 
miento; ahora que © da cual obre como lo 
onsidere mejor para ai conciencia, 
p ú tid oy  para el país. (Muy bien ) para

El Sr. Marqués de la TEGA DE ARMIJO: 
Empiezo por dar las graci© al tí". Ministro 
de LJtramsr que me permite dirigir la pa­
labra a la Camara en este momento.

No extrañareis. Sres. Dlputadus. que el 
que lleva mas de treinta años de vida pú­
blica os diga que en estos cinco últimos 
mas ha experimeütRdo los mayores tormén-

tos qne ha podido sufrir en sn vida políti©, 
oyendo, por un lado, á sn conciencia, como 
hombre de partido, y  considerando, por 
otro, la dificultad de tratar determinad© 
cnrationesen el Prelamento. Hoy la cues­
tión ha ©mbiado de f© .

El Sf. Presidente del Consejo de Ministros 
reconoce que los que ant© habían manifes­
tado sus opiniones sobre un ©unto pura­
mente administrativo, tienen el derecho de 
sostener © n  dignidad y  con-decoro es© 
mism© opiniones el dia de mañana No hav 
hoy lucha en el hombre político qne está sií- 
jeto á la disciplina de nn p©tido, qne pnar- 
da todo género de ©nsideracion© y  respe­
tos á su jefe, á quien quisiera conslder© 
siempre impecable, y  que cr© . sin embar­
go. qne debe venir aquí á dar nn voto ain 
dejar de pertenecer al pretido en que mili­
ta. Hoy han desaparecido est© diflcul- 
tadra.

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
ha reconocido qae era inútil qne yo  formu­
lara los móviles que me impulsaron á pedir 
la palabra la otra noche, cuando S. S. lle­
gaba al extremo de deciar© que nó serían 
sus amigos aquellos que no ©nsiderssen la 
cn©tión de ia Tr©at¡ánt¡ca de la misma 
manera qne S. S.

Debo declarar conhonradafranqneza qne
yo venía á arrostrar tod© esas penalidades 
sin qne por eso creyera que dejaba de per- 
tenerer al p©tido liberal, ni que me habi i 
de negw su amktad el Sr. Pr©idente del 
Consejo de Ministras. Nerasitaba aquella 
E o c^  hac© esta protrata quien habla ma­
nifestado pública y  solemuemente cnál era 
su criterio; qnien había oidc^a sus amigos y  
compañeros manifestar au opinión comple­
tamente contraria al proyecto que se discu­
te No comprendía ni comprendo aún cómo 
un asunto de eata naturaleza se puede ha­
cer cu©tión de Gabinete, y  el Sr. Presiden­
te del Consejo de Mini»tr,/a cun todo su ta­
lento, coo su gran habilidad y  maravillosa 
elocuencia, no ha conseguido, á mi juicio 
demostrarnos qae ©te ©unto pueda Ileear 
a ser cu©tióu de Gabinete.

¿Ha abrigado un instante la sospecha el 
Sr. Presicieate del Consejo de Ministros de 
que ^  se hubiera presentado una proposi­
ción de confianza, habria dejado yo  de dar­
le mi voto y  prestarle el concurso, al nece­
sario fuera, de mí humilde palabra?

Pero en una cuestión administrativa en 
una cuestión en que ya se habían emitido 
Juicios, en nna cuMtldn en que ya se habían 
manifestado soluciones y  propósitos, ¿ :ómo 
podia exigirse que ahogúemos nuestras 
convicciones? Cuando se oyen ciert© © u - 
sur© y  se 1©  da gran importancia y  a l©n- 
06 , puodeo coQtostafa© eii el buboio día eü 
que se pronuncian; pero de ninguna mane­
ra se contestan pruvouandu votación©.

A esos argumentos se contesta oon otros, 
como se ha uontesiado h©ta ahora, como 
80 cont.atará ti.daTí», como se ha contesta­
do constautemeuto á aquell© reticenci© 
a que el br. Presidente del Consejo de MU 
mstros se refería, y  respecto de las cuales
los mismos que las habían hecho, ios mtsrá
mos a quienes se habían atribuido, ban m a . 
nifestaao que no habían formuJadj tales re- 
ticenclas.

Ŝ i el honor del Sr. Presidente del Consejo 
sa hubiera visto atacado, ¿quién de nosotros 
no hubiera sacrificado en su defensa hreta 
los sentimientos mas generosos de su alma’  
Este es el deber de Jus hombres políticos, 
este es el dsber de l -s hombres de partido; 
pero porque Sean objeto de reticencias v 
ataques de cierta íLdole, no creeré nunca 
que se dehan ueclarar curationes de Gabi­
nete los asuntos de eata especie 

Por fortuna, la cnestión de Gabinete, bajo 
el Puflró ue vista de la honra, no se plantea 
ya. X digo por fortuna, porque Ja honra no 
puede ser objeto de la deliberación y  vota- 
ción de la OaiuMa. Solo con sumeter esta 
delicada cuestión al Parlamento, se rebaia- 
rís laaita personaJidad dei digno y  respe­
table Presidente del Consejo de Ministros 
y  deljeíe ae mi partido.

Penosa era mi situación al tener que rom 
per con mis compromisos y  pr©cjndir de 
mis deseos para servir los intereses de par­
tido hasta el punto que los he servido siem­
pre, sin que haya nadie que pueda darme á 
mi lecciones de ministerialiamo.

Constantemente he cumplido con los de­
beres de consecuencia y  lealtad, por m ú  
que alguien al traer esas cuestiones al te­
rreno a que han llegado pneda suponer que 
^ m l  couduota hay algo que perjudique 
ios intereses de mi partido.

Si © o fuera cierto; si hubiese alguien que 
me lo probree, yo  seria el pnmero que 
aconsejaría a aquellos que puedan pensar 
como yo, que saoritlcaran en aras de ese 
mismo partido húta sus afecciones perso 
nales, hasta aquello que nadie pueie sacri­
ficar, como son las cunviccion© profund© 
y  arraigadas.

Heas.stidu con la mayor asiduidad ála 
discusión del proyecto que hoy se discute, 
y  declaro franca y  lealmente que no solo no 
estoy convencido de sus ventajas, smo que 
creo que ea contrreio y  perjaoiuial á los in­
tereses públicos.

Despu© de esto, que no ataca ciertamen­
te la honradez del Gobierno, ni de los Indl- 
vidnos de la comisión, nl de loi que de otra 
manera piensan, yo  creo qae dentro de mi 
conciencia tengo el derecho de votar como 
lo crea oportuno en eate asunto, y  hoy con 
más r©ón, puesto quo recordando sm duda 
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
1© palabr© que me dirigió cuando tuve 
el honur de ievantreme aquí pora demus- 
trar qne no era ni disidente, ni discrepante, 
reconoció el derecho que cada uno tiene de 
votar en ©ntra de proyect.s qne no son 
sustancial© á nuestro dugma.

Eltír. Presidente del Consejo de Minis­
tros araba de h©er una declreaciáa, y  am­
parado Cun ella, yo  que ©toy dentro del 
partido liberal, yo  que peliré constante- 
mecte el cumplimiento de los ©mproml- 
808 de ©te partido, yo que desearía quo 
desaparecieran las cuestiones qne hóy © - 
tán sobre e! tapete, que desgraciadamente 
nos dividen y  que dificultan la realización 
del pensamiento politice qne debe contri­
buir á establecer un ©tado de derecho qne 
todcs debemos consulíd© mientras ei par­
tido esté en el Poder; yo declaro que bai- 
treiaqueelSr. Presidente del Consejo de 
Ministros me aconsej©e, como lo ha hecho, 
y yo á mi vez dwé este mismo consqjo á 
los que puedan seguir mi lín©  de ©nduc- 
ta para que no mezclemos nnestro v^to con 
los de aquellos qne han dade al debate on 
giro que yo estoy muy lejos de aprobar.

Creo, Sres. Diputados y  -Sr. Presidente 
del Cousejo de Mii istros. que despu© de 1© 
palabr© que he prenunJado, verán sua se-

«n  ooffia tiv.™ JS_ñorías en rat© observaciones nna nne?a 
irueba de afecto de la» m uchu que no so- 
amente he dado á S. tí., smo que estoy dis­

puesto á darlo siempre. Ahora bien; ai des­
pués de © t©  declaración©, en que rraplau- 
dece la sinrarldad, S. S. me considera como 
disirrepante ó disidente, ses en buen hora' 
correrá el tiempo, y  entonces tí. S. conocerá 
rá quién© sonsas verdaderos y  leal© ami­
gos. (May bien).

El tír. Mretlnez Luna decisra que él ba 
estado siempre al lado del tír Sagasta, qne 
ai bien ©  cierto qne hubiera deseado sé sa­
cres á ©ncnrso el servicio por ver si se aho­
rraba algo para aliviar la triste sitnreión 
en qne se hallan 300.000 agricuitores qne 
tendrán qne pedir limosna el ano qne viene 
por no p.íder r©¡stir I© cargas qne «obre 
ellos p©an, después de haber oido 1© de­
claración© dei jefe del partido liberal él 
votaría el proyecto. ’

Bl Sr, Ministro de Ultramar rechaza cier 
tas apreciaciones de Ira discnrsos de los se­
ñores Azcárate y  Celleruelo y  se reserva 
contestarlas ampliamente en otra sesión 

El Sr. Gamaz (presidente delacomJsión 
IntervJe. een el debate.

Ko he de entrar—dice—á hacerme cargo 
de ciert© habJaduri© de los rincones nl 
tampoco de ias reticenci© que aquí ae ítan 
lanzado.

jPnra no faltaba más si no qne fuera yo  á

hacer Juez de loe móviles de mi csn duo 
taá los  hombres! Oon la frente muy alta 
puedo presentarme donde quiera, y  en 
cuanto á lo qne mi conciencia se refiera, uo 
los hombres, sino un ser superior será el 
encargado de Juzgarla.

Se trata aqui de un proyecto mediana­
mente estudiado y  disentido en Consejo de 
Ministros, y  como en la fecha en que esto 
sncedió desempeñaba yo la cartera de Ul­
tramar. la rraponsabUidad que en este 
©unto pueda haber la ©um o por completo.

Si votáis en pro, no iréis en mala compa­
ñia: y  si 08 encontráis privados de la de ios 
que combaten el pruyecto, en cambio 
encontraréis © m o compensación que iréis 
en ia compañia de ilustres ©tadisc© euro­
peos, porque aigo m ú  grande y  más Impor­
tante que esto hicieron lord Derby en In-
f laterra, y  el Imperio y  la Repúbll© en 

rancia; Cavour y  Depretis en Italia, y  el 
Gobierno de Anatria con ei Llodi austro- 
húngaro. (Bien, muy bien.)

Hoce hist >ria de .i t.-amitación del pro­
yecto. y  recuerda que el Consejo de Estado 
dictaminó favorablemente. D irante nn 
mes, entres C>nsejo8 de Ministros conse- 
cntivra, presentó a examen detenido el ex­
pediente de la Trúdt.Íntica, fijándose como 
mnto principal primeramente en la cues- 
:ÓD de aubvencionra y en ei 3 por 100.
Inspirándose en la historia de otr© con­

tratación©, el Gobierno dratchó desde lue­
go la garantía del 3 por loo y  encomendó 
al M.nistro de Ultramar el ©tudio de otr© 
proposición©. ¿Sabéis por q'ié? Porq^ue la 
consideraba peiigrusa, y  ©o que en Ingla­
terra la aceptó lord Derby para la compa­
ñia Real Inglesa, y  Francia para la Tr©- 
atlántira.

Siendo 13 millón© de duros el capital de 
la Compañía, el interés ascendía á360 mil 
duros al año: la Compañia habia perdido el 
último año 600 mil duros, iraultaba pura 
que en muy c  rto número de años habia 
que abonársele 2.150 000.

Consigna que han sido consultad© dig- 
niaim© person© pertenecíeniea á distintos 
partidos políticos y  de reconocida autori­
dad, como los Generales Primo de Rivera 
y  Martínez Campos.

Reconocida la importancia de la cura­
tión, la planteé en la siguiente forma:

¿Conviene romper toda ligadura con la 
Trasatlántica y  sacar á subasta el servicio?

Desde luegu se os alcanza la gravedad de 
la cuestión y  ios couñictos á que podria 
dar lugre una resolución impremeditada 6 
ligera.

Primeramente, los grandes intereses qne 
representaba la Compañia. © i particulares 
como generales, pues nadie ignora que el 
comercio y  la marma e*!pañoia se conmo­
vieron grandemente al sulo anuncio de la 
rescisión del c  ntrato.

Además, no era fácil abrir una sab©ta 
sin expouerae al peligro de que el servicio 
pudiera llegar a mau/S de cas© extranje- 
r© . contingencia perjudiciolisima para 
España y su  marina mercan.e.

Tampoco podria pruceder violentamente 
contra una compañía á quien el Bstado 
adeudaba 400.00C duros en Cuba, ni podía 
pagar esta atención siu pagar antes otr© 
dend© sagradas é inexcusables Con los em­
pleados y  milit.rei, y  asi no se pagó h©ta 
que se hizo á t .do el muudo.

Bl Sr. BASELGA; ¿Y les licenciados de 
Cuba?

Eltír. GAMAZO: Me extraña mucho qne 
esa pregunta 86 me dirija en estua sitios, 
porquQ “ c parcce un argumento impropio 
de las personas qae lo emplean, porque hay 
qus ver aute todo si ese dinero se adeuda ó 
uu y  Turificar una liquidación que no deje 
duda á que el Gobierno se exponga á pagar 
doa veces.

Bt Sr. AZCARATE: ¿Y qué culpa tienen 
ellos? (Se promueve un ligero incidente que 
corta la presidencia)

El Sr. Gamazo prosigue detallando el pro­
yecto. y  manifiesta que el Gobierno no con­
sideraba infalibles los informes del Sr. Be- 
rangcr, qne sí técnicamente no ofrecian re­
paro, dejaban desear bajo el panto de vista 
prácti©.

El tír. LAVIÑA: Nl el Sr. Beranger tenía 
semejante pretensión de infalibilidad.

Ei tír. GAMAZO: Ni el Gubierno; pero esto 
no quita para que apreciara su informe im­
perfecto por las rausM que mañana ex­
plicaré.

Se suspende este discurso, y  fe  levanta la 
sesión á laa seis y  media. (El Sr. Gamreo es 
muy felicitado.)

S E N A D O

A las trea menos cnarto se abrid ayer la 
spsió'i en el Senado bajo la presidencia del 
tír. Marqués de la Habana. Se aprobó el ac­
ta de i» auterior y  se dió cuenta del despa­
cho ordinario. (Hay pocos Senadores en los 
bancos.)

Bl Sr. Pmo  y  Delgado presentó nna ex­
posición relativa al proyecto de ley sobre 
inspección de enseñanza.

El Sr. Oliva, otra contra las admisiones 
tempor&ies.

Entrando en la orden del día y  en ia dis­
cusión de Ja ley de Asociaciones, el Sr. Mar­
qués de Trivea conaume el primer turno en 
contra del dictamen.

Ya comprenderá el Senado lo diñcil que 
es empezar un debate de eata importancia 
en medio de la so,edad que todos notáis; 
pero hay nna circunatanoia que aumenta 
la dificultad, y  es que el Sr, Ministro de la 
Gobernación, por lo visto deliberadamente, 
no asíate á i sta Oimara, c  imo noaaiatid en 
la otra á lot debates de este proyeoto de 
ley, del cual no aa partidario © m o lo da- 
maestra sn elocuente silencio.

{BlSr. Ministro de ESTADO: El Sr. Mi­
nistro de la Qjberna'íJón vendrá.)

Nqaotros no ©mbatimos por espíritu do 
partido, sino que combatiendo esta ley, vo­
tamos con el Gobierno que la ©ndena con 
su silencio, y  votamos con la comisión, que 
®ñ®l ptcámbulodet dictamen confl’saque 
es deficiente. El partido conservador no tie­
ne miedo al ejercicio legitimo de loa dere­
chos Individnales en general, ni eu particu­
lar al ejercicio dol derecho de ©uclación, 
pero c  imbate rate proyecto qne pretende 
legislarlo, pur lo que el proyecto tiene de 
Inicuo, permitidme la fraaa. de injusto y  de 
hipócritamente democrático, puesto que el 
prpyecto está animado de ese espirita Je la 
ConstltuciÓD del 69, qne quizás por exigen­
cias d.» la moda ©tá noy en labios de todos.

Este prioyecto tiene dra aspectos: uno 
esencialmente políttjo. quo ©  al que princi­
pal-nente quiere responder el dictamen, 
pero de m- do tao extrañ i, que b» quiere le­
gislar el derecho de ©ocia uón. planteando 
y  resolviendo probiem© que Francia dee- 
lués de diez y  siete añ js de República no se 

ha atrevido a plantear par no dejar indefen- 
Bjs álos Gobiernos enfrente de ia libertad de ©ociación.

Recuerda que el Sr. Sag©ta, pocod©pués 
® 1" Revolución de Setiembre, declaro ile- 

gislables los derechos individuales, y  de 
claró que se habia aburado de la libertad de 
©ociación, y  qne había que reprimir de al­
guna manera los abusas cometidos en pró 6 
en ©ntra del poder constituido por las so­
ciedades de fuerza que por entonces se for- 
marun.para producir t«l perturbación en 
el orden moral, material y  jurídico del naís 
que solo pudieron acabar, a e^ n  el orador 
cuando el Ministerio regencia de la gloricsa 
restauración, ®

D-fi-ie el orador la doctrina del partido 
conserv^or en materia de ©ociaciones, de 
coya libertad es partidario; pero siemnre 
que se establezca préviamente la bondad 
□eJ fin que ia ©Jc-ación persigue, 
ra nsflfvador, como todos los
tratadistas de Europa, dpflenda la libertad 
ae asociación en sn esencia y  no en su 
modalidad; ©neede el ejercicio del más am­
plio derecho do ©©¡ación: pero no dejando 
draarmado el poder gnbernatlvo; porque 
eería grave que en c©pa determinaaos, nj
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el Ministro de la Gobernación, ni el Gober­
nador padleran hacer nada enfrente de ona 
asociación perturbadora, y  tuvieran que 
contentarse con acndir al Jce* del Centro 
para que S. S instruyera uJ:as dillgenciaa 
procesales que pudieran defender el orden 
público. .  ,

Censura que el Gobierno español quiera 
ser en España mis demócrata que Lockroy 
y  Taldek-Rouseau en Francia.

Con nn ejemplo práctico procura demos­
trar los inconvenientes del proyecto.

Censura el que se haya dejado para defi­
nir en el futuro Código penal lo qoe son so­
ciedades ilícitas, las cuales han debido de 
flnirse en esta ley especial de Asociaciones, 
y  añade qne en eete punto no debe la Cá­
mara conceder, vctan'do el dictamen, un 
voto de confianza para lo desconocido 

C ’Q mot.To de entrar en este momento en 
el salón el Sr Ministro de la Gobernación, 
repite qne 1a oposición conservadora no 
hace oposición de partido, sico que quisiera 
ser ministeriales de este Gobierno y  del se­
ñor León y  Castillo, para darle los medios
Siue creen indispensables en la gestión y  de- 
ensa de loa negocios públicos; y  repite la 

extrañeza qne ha prodocido el ver que el 
Sr. León y  Castillo, tan elocuente y  tan
Sráctico eu iss lides parlamentarlas haya 

ejado á cargo del Sr. Ministro de Estado 
en el Congreso la tarea de defender el pro­
yecto, presentado hace años jjor primera 
vez y  reproducido por el anterior Ministro 
de la Gobernación- 

Reúne las observaciones hechas diciendo 
qne el proyecto deja indefenso aí Gobierno, 
que no pnede suspender uoa asociación más 
qoe durante los v- inte días qne se le mar­
can at poder judicial para es.;udriñar su ín­
dole.

Termina aconsejando al Gobierno que In­
troduzca la oostumlire ya establecida en 
otros Parlamentos de retirar los proyectos 
inconvenientes, y  que empiece por el que 
se discute.

El Sr. Letamendi (de la comisión) empie­
za determinando en párrafos Ingenios.8 el 
crédito qne debe concedérsele á la sinceri­
dad esas protestas hechas por las oposicio­
nes cuando dicen en un debate que no com­
baten por nn espirita de partido, y  deter­
minando también la razón de la contesta­
ción que obligadamente ban de dar á esas 
protestas les Gobiernos.

Entrando en materia, y  contestando el 
cargo de qne el proyecto que se discute 
tiene el defecto de ser ley sustantiva, dice 
el orador que no conoce ley humana algu­
na que sea solamente sustantiva ó solamen­
te adj-tiva, porque ocurre en esto como 
ocurriría si se quisiera separar analítica­
mente el color azulado de la cosa aznl, qne 
en la realidad material la cualidad se con­
funde con la sustancia y  la sustancia con 
la realidad, y  de tal modo son inseparables, 
qne su separación no es posible m»s que en 
la abstrscrión gramatical de ¡aa cosas.

En Albacete no se construye navaja tan 
fina que pueda separar en una naranja la 
cáscara de la pulpa, ni la pulpa de la cásca­
ra exactamente, y  del mismo modo la con­
ciencia científica no iSiene arma tan fina de 
separación que pueda separar en nna ley lo 
sustantivo de lo adjetivo, sin que lo adjeti­
vo se quede para hablar pronto con piltra­
fas de sustantivo, y  lo sustantivo con pil­
trafas de adjetivo. (Grai.dea risas )

Los alema’ es, que procuran en su idioma
Í’Oner en armonía la Indole de la cosa con 
a expresión gráfica que tiene eu el alfabe­

to, andan máa acertados que nosotros cuan­
do determinan la Importancia délas cosas 
adjetivas, pues escriben la palabra adjetiva 
con letra ^aude.

Esta ley se puede conceder que sea adje­
tiva, si se concede que es una ley de letra 
mayúscula. (Risas en la Címara.) Si. de 
letra mayúscuia-riíor las cosas mayúsculas 
qne encierra. (Grandes risas.)

Después de contestar lo que el Sr. Mar­
qués de Trives dijo sobre que la ley es hipó­
critamente democrática, justifica el térm no 
medio adoptado por el Gobierno en el pro • 
yecto, término medio entre los abusos y  
desmanes que en materia de asociaciones 
se cometieron después de la revolución, y  
las naturales restricciones que vinieron des­
pués de la restauración.

Una de las palabras más viciosas de nues­
tro idioma y  de todos, ea ia palabra Es­
tado.

Esta palabra estado, snpoue éxtasis, quie­
tismo, reposo semejante á la muerte, y  el 
part'd® que menos puede invocar la pala­
bra estado para aplicaciones lógicas, es el 
partido conservador, y  voy  á intentar ex­
plicarme por medio de una imagen.

Bl jefe del partido conservador y  el jefe 
de los partidos liberales en España, no han 
de ir montados en Clavileño, i  la manera 
que iban el ingenioso hidalgo y  su eacude- 
ro; el primero delante pidiendo ancho cam­
po á sns locas aventura*, y  el segando á las 
ancas, lamentando lo» ímpetus de au amo. 
(Riias.) No. no ban de ir montados asi. sino 
á ¡a Inversa; delante ol j ’ fe deipartido libe­
ral enfrenando á Clavlli-flo; detrás el jefe 
del partido conservador aguijoneando á Cla­
vileño. que en este caso está representado
Sor el progreso. (Risos.) No; no es la misión 

el partido conservador parar á Clavileño, 
dejándolo en éxtasis ó estado, sino cuidar 
sólo de qoe no ae desboque ó de que no dé 
cabriolés peligrosas. (Risas.) Es decir, seño­
res conaorvadorea, q ’ie nosotros somos aci­
cate y  vosotros sois freno, y  como tal, tenéis 
que ir delante, con todo derecho á enfrenar 
i  Clavileño. pero ain derecho alguno á pa­
rarlo. (Grandes risas)

Expone otras imágenes tan ingeniosas eo.

F O L L E T IN  D É  LA OPINION  *

LA QUERIDA
ros
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¡y  dentro de algunos días, de algunas 
boras, le quitarían á sus hijos, arrebatén- 
doios á sus besos! Había ido ganando 
tiempo com o pudo para retenerlos a su 
lado, com o un avaro su tesoro; pero ya 
n o  eran posibles nuevas dilaciones, i  a 
hablan elegido colegio; era neeesano se­
pararse al día siguiente del de aüo nuevo. 
j(2ué rápida y  qué tristemente habian pa­
sado aquellos días de flesta! Paulina qui­
so que los niños abrazaran al menos á su 
padre, suponiendo que, por grande que 
fuese la locura de Mauricio, no se atreve­
ría nunca á ponerlos en contacto con su 
querida. Cuando volvieron no quiso pre­
guntarles palabra, dejándolos en libertad 
para que comparasen y  juzgraen por 
si mismos. Además, la repugnaba hacer­
les preguntas, com o si los hubiera man­
dado á espiar á  su padre y  respetaba su 
inocencia.

Cuando los acostaron, estuvo con ellos 
mientras los desnudaban, y antes deque se 
durmieran permaneció un rato contem­
plándolos, y  pensando que era la última 
noche que dormirían a lí, al lado de su 
alcoba. ¡A l otro día habían de hallarse 
tan lejosl En cierto modo se consolaba, 
y  los consolaba, diciéndoles que el señor 
Boulard, el director del colegio, parecía 
m uy buen señor, y  los cuidaría mucho. 
i«Sli08  niños? i ya supondréis que tengo

mo eatas para demostrar que el Estado, co­
mo alma jurídica, necesita encarnarse en el 
pueblo, y  usa de la palabra pueblo en el 
sentido de carne nacional (risas), y  para 
decir qne si el organismo nacional al inten­
tar engendrar oon el ejercicio de sns fun­
ciones propias nn órgano, engendra por 
vicios anatomo flsloloídcos nn cáncer, es 
decir, nna asociación que vaya contra los 
buenos Anea de las aociedades humanas, se 
le aplica el Código penal. (Risas.)

Encuentra menos peligroso encomendar 
la garantía de la ley de Asociaciones al po­
der judicial qne al gubernativo, porque és­
te es el qne mia pruebas ba dado en toda 
época de intemperancia.

Explica la necesidad de hacer algo en 
materia de asociación, sin aguardar á qne 
esté formulado intotusn el Código penal.

Rechaza en nombre de la comisión el ca­
lificativo de inicno que el Sr. Marqués de 
Trives a pilcó al proyecto, y  lo rechaza por 
que este proyecto trata por igual y  bené­
volamente á todo genero de asociaciones 
licitas.

T  por último dice qne las deficiencias del 
proyecto que también notó el Sr. Marqués 
de Trives, no justifican la reprobación de 
la ley, p o r q n e  la comialón también ha no­
tado y  confesado estas deficiencias, y  por-
3ue DO afectaría á lo sustancial det derecho 

e asociación. El partido conservador debo,
Enes, poner al proyecto reparos, pero no de- 

e ponerle el veto que le ha pnesto
(El Ministro de la Gobernación felicita al 

orador )
El Sr. Marqnés de Trives hace notar qne 

el discurso de! Sr. Letomendl hs sido pura­
mente espectativo. y  que la cuestión que se 
discute ea práctica; qoe el concepto efe es­
tado expresado por el Sr Letamendi no se 
acomoda al concepto de Estado que expre­
só, discutiendo el Código penal, el Sr. Mi­
nistro de Gracia y Justicia; que el criterio 
que también expuso el Sr. Letamendi so­
bre leyes adjetivíS y  sustantivas, tamp’ co 
se compadece con el criterio S'Stenido en 
este pnnto pc-r otro individuo. (El Sr. Her­
nández de la Rúa.)

Y  por último, que el símil de Clavileño es 
peligroso, porque en efecto iba Don Quijote 
al freno é Iba á la grupa Sancho, pero los 
malignos pajea del Duque jugaron una 
mala pasada a! Ingenioso Hidalgo y  á su 
escudero, porque cuando el primero se ima­
ginaba realizar sns ideales viajando por los 
espacios impalpables, y  el segundo se goza­
ba con las cosas que Iba á contar cnando ae 
bajara de Clavileño, Clavileño reventó, y  
con mucho diegusto de Don Quijote y  de 
Sancho Yo no sé si el ilustre jefe nnestro 
estará contento con el papel que le atribuye 
el Sr. Letamendi, pero de seguro que no lo 
está el Sr. Sagasta con el que le atribuye 
su cnrrelig'onario Sr. Letamendi.

ElSr LETAMENDI: El Sr. Marqués de 
Trives, mi particular amigo, sabe que el 
águila, no encontrando en sn organismo 
medios para romper la concha de la tortu­
ga, y  gozar de lo que en ella busca, agarra 
la tortuga, y  con ella se eleva á grandes al­
turas y  la deja caer, segura de que la tor­
tuga se romperá y  le presentará, sin concha 
ya, lo qne encierra Bien sé yo que no estoy 
organizado para volar por las alturas; pero 
tengo bien averiguado que no gozo del sa­
bor de laa cosas si no elevo el espíritu para 
juzgarlas; de manera qi.e eso que el señor 
Marqués de Trives considera afán especta­
tivo de una idea, no ea sino procedimiento 
para determinar lo que á mi juicio es bueno 
y  malo en la idea mtsma. .

Repite que no puede ser atribución del 
poder gubernativo el definir lo lícito y  lo 
Ilícito, sino del poder judicial, y  por último, 
dice que las leyes que rigen la creación de 
las asociaciones son naturales é inevitables; 
que una de esas leyes t«tá determinada por 
los motivos sooimes contemporáneos, que 
impiden eficazmente que á nadie ee le ocu­
rra crear una aociedad para fines ajenos á 
las aspiraciones de las presentes sociedades 
humanas.

Se suspende el debate y  se levanta la se­
sión á las seis y  diez.

TELEGRAMAS
(De la Agencia Fabra)

París 1 0 .— Se han operado algunas
Srisiones en París á consecuencia de los 

esórdenes de ayer promovidos por los 
mozos de varios establecimientos públi­
cos contra las agencias de colocaciones.

BerUo 10,— La cuestión del Afghanis­
tan inspira de nuevo fundadas inquietu­
des, en vista de la agitación creciente 
qu»reina en aquel emirato.

La cuestión de limites no se ha resuel­
to todavia.

La comisión mixta anglo-rusa encar­
gada de determinar la frontera, no debe 
reunirse hasta fines de Abril, pero se 
duda que puedan hacerse las operaciones 
de campo, dado el estado del pais, donde 
la guerra civil adquiere grandes ¿ o p  op­
ciones.

París 11.— H oyes dia festivo en Pa­
rís y no habrá reunión de Bolsa.

Tampoco la hay en Londres,

mucha costumbre de tratarlos bien!» ha­
bla dicho áPaulina «¡Como que tengo sie­
te hijos!» Además, todo el mundo asegura­
ba que el colegio era excelente. Trabaja­
rían mucho, aprenderían muchas cosas; y 
muypronto, ya hechos unos hombrecitos, 
irían á matricularse al instituto Condor- 
cet. ¡Qué gusto experimentarian ellos y 
su madre cuando subieran á la platafor­
ma del salón de actos á recibir sus pre­
mios delante de una porción de gente!

Y hablándoles de este modo, veia que 
los ojos de sus hijos se arrasaban en lá­
grimas, enjugadas con  el embozo de las 
KÍbanaB, en tanto que ella, con los pár- 
padoahúmedos tamoién, dejaba de hablar, 
Ies daba un beso, se iba, volvía á  entrar 
en su alcoba, y  ahogando el llanto que 
mgnaba por salir de sus ojos, se (dejaba 
iruscamente á llorar á sus anchas en su 

cuarto,-com o ai fuese á perderlos para 
siempre. ¡Estaba loca! Pronto se enjuga­
ba ¡as lágrimas y  ahogaba loa sollozos, 
temiendo que si la oían se entristeciesen 
más, y  aun cuando no tenía sueño nin­
guno, se metió tambiéo en la cama pro­
curando defenderse contra las visiones 
de la fiebre, en las cuales aparecía siem­
pre Lea, insolente y  altanera. A  su pesar, 
se le venia á la imaginación una y  otra 
vez este pensamiento: «Esa mujerzuela 
tiene ia culpa de todo. Ella me roba á mis 
hijos, com o me robó á  mi marido.»

El dia siguiente transcurrió triste, si­
lencioso, como si en aquella casa estuvie­
sen de duelo. Ocupáronse de hacer el 
equipaje: María cu i¿iba  de poner en él 
medias de lana y  chalecos de abrigo para 
los dos niños, después de haberles hecho 
una porción de pastelitos de dulce, que 
les gustaban mucho. Pedro y  Alberto 
abrazaban y  besaban á su madre, procu­
raban sonreir, no comieron apenas y es­
peraban que llegase la nocbe con verdade­
ras angustias de sentenciados. Cuando 
llegó el momento no encontraron coche, 
y  com o llovía, tuvieron necesidad de to­
mar el ómnibus. Se metió la gorda Mana

Los círculos políticos están desiertos, y  
loe periódicos de esta mañana no pubb- 
can ninguna noticia de interés.

Todos los comentarios se limitau á con-
f  eturaa sobre la lucha iniciada en el seno 

e la comisión de presupuestos respecto 
de los proyectos del Sr. Dauphio, pero 
hasta que regrese éste del campo y  vuel­
va á reunirse la comisión, no podrá darse 
n in ^ u a  noticia concreta sobre el par-

Londras 11.— Según despachos recibi­
dos esta madrugada, cerca de Dungola 

■ se ba librado una batalla, siendo derrota­
dos los sudaneses.

Es probable que éstos se vean obliga­
dos á replegarae hacia Khartum.

Bombay 11.—De suma gravedad son 
los rumores que circulan respecto de la 
situación del Afghanistan.

Se asegura que el Emir se ha visto 
obligado á huir ante la insurrección cada 
vez más amenazadora de las tnbus de loa 
Ghilzais. , . „

Se añade que éstos marchan sobre La- 
bul, temiéndose que esta capital caiga en 
su boder. „  . .

Se dice también que el Emir ha 
muerto. . .

Sin em bargo, las últimas noticias reci­
bidas por las autoridades inglesas, fecha­
das en Cabul el 25 de Marzo, decían que 
no ocurría novedad en aquella población, 
aunque la corte estaba alarmada en vista 
de los progresos de los rebeldes.

Se cree que los rusos fomentan y  alien­
tan la insurrección en odio á Inglaterra, 
cuya política apoya y  defiende el Emir 
del Afghanistan.

Cádis 11.—A  las cinco de esta tarde ha 
lleeado á este puerto procedente de la 
Habana el vanor correo San Agustín, de 
la Compañía Trasatlántica.

Sin novedad á bordo.
Roma 11.—El Principe heredero de Ita­

lia se encuentra enfermo á consecuencia 
de un ataque de sarampión.

Los partes dicen que este es bastante 
benigno.

Tenerifs 11 (Por el cable de la Compa­
ñía nacional española).—Anoche regre­
só á este puerto el destacamento de re­
tuerzo que el Capitán General de Cana­
rias envió á Río de Oro ante el temor de 
que los moros atacasen de nuevo aquella 
¿s e s ió n  española.

Se sabe que los moros, persuadidos de 
la inutilidad de aus tentativas para sa­
quear la factoría, se habian alejado de las 
inmediaciones de ésta, donde remaba 
completa tranquilidad.

Paris 11.—El periódico Paris publica 
un despacho de San Petsrburgo desmin­
tiendo los rumores de nuevas prisiones y 
que se haya descubierto un nuevo com­
plot contra el Czar.

Paris 11 .—El piarlo de los Debates di­
ce que la insurección aumenta en Bulga­
ria y  que el Gobierno de la Regencia ha 
enviado nuevas tropas á diversas locali­
dades aospechosos.

Paris 11.—Según el Eeraldo de Cork, 
el Gobierno inglés ha recibido informes 
de que un buque cargado de dinamita 
salió de un puerto americano con rumbo 
á Inglaterra.

Anade gue dicha nave fué vista cerca 
de Y ou gal el jueves último y  que se han 
dado órdenes terminantes á las autorida­
des de todos los puertos y  á ¡os Coman­
dantes de los buques de guerra, para el 
apresamiento de aquella y  la prisión de 
todas lae personas sospechosas que inten­
ten desembarcar.

Londrea 11 ÍO tarde).— La manifesta­
ción de Hyde-Park ha terminado á las 
cinco.

Ha sido tal vez la más imponente que 
ha presenciado Londres.

Han asistido á  ella más de 100 mil per­
sonas.

Conforme con  el programa, después 
de aprobarse una resolución contra la 
ley de represión de Irlanda, los manifes­
tantes se retiraron procesionalmente sin 
producir ningún desorden.

Los grupos de los socialistas se sepa­
raron de los demás manifestantes, diri­
giéndose á la plaza de Trafalgar, y  al­
rededor del monumento de Nelson. cele­
braron otro meeting ratificando los acuer­
dos tomados en Hyde-Park.

Gladstone presenció el desfile de los 
manifestantes de Hyde Park desde una 
ventana de la calle de Picadilli, siendo 
objeto de frenéticas aclamaciones por 
parte de la multitud.

Los ministeriales confiesan que el nú­
mero de maoifestantes de Hyde-Park fué 
de 50.000, diciendo que el resto se com ­
ponía de curiosos.

Los grupos socialistas que se reunie­
ron á última hora en 1a plaza de T ra f¿- 
^ r  se disolvieron sin promover ningún 
a esor¿n .

Viena II.— La cuestión que está á la or-

cargada de lios y  paquetes en ¿  enorme 
carruaje, y  los niños, sentados junto á su 
madre, se apretaban contra ella temblan­
do de miedo y  de frío. Habían ido á la 
estación á tomar el ómnibus para no que­
darse sin asiento, y, después de colocados 
tuvieron que esperar un rato.

Hombres gordos que se resguardaban 
de la fria lluvia de Enero con sus bufan­
das, 6 enormes mujeres con las faldas mo­
jadas, escurrieron sus paraguas dentro 
del coche, fueron montando en el carrua­
je. Pedro los oia refunfuñar y  quejarse, 
los veía tomar asiento, tosiendo y  sonán­
dose la nariz, al lado suyo y  al de su her- 
manito, dando codazos á derecha é iz­
quierda, en tanto que el ómnibus, que ya 
habia echado á andar, y  cuyos cristales 
retemblaban, iba pasando por calles lar- 
y oscuras, coa las  tiendas cerradas. Y '4 
través de aquellas calles húmedas y  som­
brías, donto solo se notaban com o punto 
luminosos los escaparates de las tabernas, 
dejando atrás la calle de Lamartúne y la 
de San Lázaro, el inmenso carruaje corría 
lleno de gente, recibiendo el aire frío que 
entraba por la portezuela, donde se helaba 
el cobrador, y  sín que los niños tuviesen 
donde poner los piés. Y  para distraerse 
maquinalmente, en los carteles de anun­
cios pegados al techo del coche, Pedro iba 
descifrando nombresypalabrasindiferen­
tes, ó  mirando á la luz de los faroles la 
grupa de los caballos, que galojaban con 
sus mantas de hule chorreando agua. A  
cada vuelta que daban las ruedas, el po­
bre niño, con los piés helados, con el co­
razón henchido de amargura al recordar 
la confortable casita que abandonaba, al 
lensar en aquella madre que iba á su 
ado y que enseguida se separaría de ellos 

se ponía más tnte, se sentia más abando­
nado, y  se iba durmiendo á medida que 
el ómuibus los aproximaba á la puerta 
que se habia de cerrar detrás de ellos, 
com o si-fuese la puerta de una cárcel.

— ¡San Lázaro!—gritó la voz del cobra­
dor.

den del día es la relativa al A fgha­
nistan.

La prensa rusa se ocnpa más de ella 
que d é la  de Bulgaria.

Hace dias que venía annnciando que 
se preparaban alli graves sucesos, cuan­
do el telégrafo nos ha sorprendido hoy 
con la noticia de que los insurrectos ame­
nazan la capital del Emirato.

Entre tanto, los periódicos panslavistas 
aconsejan al Gobierno de San Petersbur­
g o  q u e , aprovechando la situación de 
aquel pais, dé uu golpe de mano y  se 
a ¿ d e r e  del Herat.

La principal dificultad con que lucha 
Rucia es con la falta de recnrsos pecu- 
niarioR para lanzarse á aventuras de esta 
magnitud.

Se trata de contratar un empréstito en 
el extranjero, pero éste tropieza con obs­
táculos á los cuales, según se  dice, no es 
extraño el Gobierno inglés.

Berlín i l . —Según noticias de San Pe­
tersburgo, continua la vísta de la causa 
seguida contra los autores y  cómplices 
del atentado contra el Czar.

Las vistas no son completamente se­
cretas.

Por gracia especial se permite la entra­
da en la sala de audiencia á algunas per­
sonas, pero DO hay todavia detalles exac­
tos de las declaraciones de los reos ni de 
los testigos.

Viena 11.—Ha regresado á esta capi­
tal el Embajador de Rusia cerca de la 
corte de Austria.

Se dice que trae instrucciones de rea­
nudar las buenas relaciones con este Go­
bierno.

Se advierten por parte de Rusia ciertos 
p ro¿sitos  de llegar á una buena inteli­
gencia con Alemania V Austria, para te­
ner así la acción completamente libre eu 
los asuntos del Asia central, donde los 
últimos sucesos hacen prever un serio 
conflicto con la Gran Bretaña.

(D e  l a  A g e n c i a  L i b r e )

Parig 11.—A  fin de q ’ie los cuerpos de 
artillería no ejecuten más que maniobras 
útiles en campaña, el Ministro de la Gue­
rra acaba de suprimir para dicha arma 
los ejercicios de escuadrón y  de regi­
miento á caballo, que no tienen aplica­
ción en la guerra.

El tiempo que este supresión deje l i ­
bre, seró consagrado á las maniobras de 
baterías de .arrastre, que tanta importan­
cia tienen en el campo de batalla.

Bufharest 11.—Según la Gaceta de Mos­
cou, el candidato de Inglaterra para el 
trono de Bulgaria es el Principe de Jor- 
he Stírbey, que se encuenta desde ante­
ayer en esta capital.

Berlín 11 .— La Gacela de Francfort 
dice que será muy sentida la separación 
del Conde de Robilant del Gobierno ita­
liano, por cuanto su actitud y  su politica 
leales le habian valido sincei as amistades, 
pero al mismo tiempo, .dicho periódico 
afirma que el Conde desconocía las cos­
tumbres parlamentarias y  daba pruabas 
de muy poca habilidad en ciertas cues­
tiones diplomáticas.

En cuanto á M. Depretis, la Gaceta ¿ -  
ce que es una garantía de que la política 
exterior de Italia, por lo que toca á A le­
mania y  al Austria, no sufrirá grandes 
modificaciones.

Ginebra 11.— El comité nihilista esta­
blecido en esta ciudad, dirige una com u­
nicación á la prenstti manifestando que 
lor últimos actos atribuidos por algunos 
periódieos ingleses y  por la mayor parie 
de los alemanes, é  los nihilistas, no tie­
nen relación alguna con  los trabajos de 
éstos.

El comité niega, además, la exactitud 
de ciertos hechos referidos por dichos pe­
riódicos, y  declara que en adelante esta­
blecerá una exposición de registro para 
!os documentos que se relacionen con los 
trabajos de acción ó  propaganda de la 
sociedad, estampando una contraseña en 
los auténticos y  declarando loa apócrifos 
como tales.

Praga 11.—En la Universidad se cons­
tituye una liga de estudiantes para la 
propaganda pangermanista. Hasta el m o­
meuto, van inscritos en la Liga 213 alum­
nos pertenecientes á esta Universidad.

R o ía  11.—El Sr. Crispí, Presidente 
del Consejo de Ministros, ha empezado 
la serie de grandes reformas que ^piensa 
operar en la administración del Estado. 
Desde luego reorganiza radicalmente el 
Ministerio del Interior.

Belgrado 11.— La Servia introduce 
grandes modificaciones en la organiza­
ción de su ejército, á fin de ponerlo é  la 
altura de los m ejor organizados de Eu­
ropa.

Roma 11.—M. Putkamer ha sido desti­
tuido por haber cometido la desatención 
¿  DO visitar á M. Kendell.

Barcelona 11.— Puede esa Agencia ase-

Era preciso apearse.
Luego el ómnibus se detenía en la pla­

za de Roma, junto á la estación dei ferro­
carril, cuyo reloj de esfera trasparente 
brillaba en la oscuridad como el ojo de 
uú enorme cíclope. Bajaron; cruzaron, 
metiendo los piés en los charcos y  en el 
barro, aquella plaza desierta, limitada 
allá á lo lejos por catas m uy altas, en las 
cuales se distinguían algunas luces, ape­
gar de la densa niebla. Luego, sin hablar 
palabra, lentamente, con la triste lentitud 
de prisioneros, Pedro y  su hermano su­
bieron la calle Rocher en cuesta muy 
tortuosa con sus casitas bajas, precedidas 
cada cual de sus correspondientes escale 
ras de piedra muy usadas, que databan' 
de la fecha en que aquel barrio todavia 
estaba en completo olvido, mirando con 
temeroso recelo á aquellas tiendecillas de 
dauchadoras, buhoneros, herboristas, y 
eyendo maquinalmente los letreros.

Luego se detuvieron.
Y a habían liegado.
A su  vista se presentó una gran puerta 

cerrada, por debajo de la cual, gracias á 
un espacio da cuatro dedos que la separa­
ba del suelo, velase salir el reflejo de un 
farol rojo, que tenia al lado una ventani­
lla con reja que correspondía al cuarto 
del portero. Aquellos niños tan pequeños, 
al verse delante de aquella puerta tan 
grmide, miraban temblorosos y  con aspec­
to asustado la entrada del colegio. S o ­
bre las piedras de un muro que tendría 
próximamente la altura de un hombre, y 
por encima del cual asomaban las copas 
de algunos árboles, veíase un letrero for­
mado con letras enormes que á Pedro y  á 
Albirto parecieraa lúgubres, y  que de­
cían: Colegio ie  Boulard, Y  aquel apelli­
do de Boulard tes daba miedo. Figurában­
se una especie de ogro redondo como un a 
bola, con severidades de un dómine anti­
gu o, ocultas bajo el aspecto de un buen 
señor. Y  se apretaban contra su madre, 
que también temblaba, que sentía las lá­
grimas acudir á sus ojos, los sollozos aho-

gurar de un modo categórico qne la Ex­
posición Universal de Barcelona no sufri­
rá retraso en sn inauguración, com o han 
dicho algunos periódicos. Su apertura se 
verificará en el próximo Setiembre, época 
fijada deede un principio.

Buda-Pesth 10.— Esta tarde se ha veri­
ficado una imponente asamblea general 
de industriales y  comerciantes húngaros, 
para protestar contra los impuestos cada 
vez más abrumadores con que se hiere 
de muerte á la industria nacional.

Liverpool 11.— Estos dias aumenta con­
siderablemente la emigración al Canadá
Í á los Estados Unidos, donde la colonia 

ritánica goza de grandes preferencias.
Crefeid II ■—Se ba abierto la Escuela 

de tejidos, estampados y  aderezos, que 
es la primera de Alemania.

Veracruz 10.—Se dice que van á ha­
cerse reducciones importantes en los 
Aranceles y  hasta á declararse libres de 
todo impuesto algunos artículos, á fio de 
activar el comercio, actualmente a lgo 
paralizado.

Belgrado 11.—Las autoridades servias 
han prohibido á los súbditos otomanos 
que funden en 8ervia casas de comer­
cio.

Constant'Bopla II.— El nuevo Embaja­
dor de Italia, Barón Blanc, es objeto de 
vivas manifestaciones de simpatía en 
nuestras esferas ofleiales.

Paria 1 1 .— Telegrañan de Bombay 
diciendo que un ingeniero inglés va a 
marchar a Cabul, 4 instancias del Emir, 
que desea consultar con él acerca de la 
construcción de un ferrocarril entre Ca­
bul y  Herat.

Odessa 11.—Es fantasia pura lo dicho 
por algunos periódicos, sobre que parte 
de los panslavistas rusos esté decidida á 
destronar al Emperador por medio de 
una revolución palaciega, y  poner en su 
lugar al Principe Dolgoruki, hijo natural 
del Czar Alejandro II.

También son imaginarias las noticias 
encaminadas á pintar la situación inte­
rior de Rusia con los colores más som­
bríos.

Viena 11.— El Ministro de Hacienda 
austríaco piensa cubrir el déficit de este 
año con un empréstito de 70 millones de 
florines que acaba de efectuar.

A  instancia del Gobierno húngaro, el 
de Austria ha hecho una emisión de bo­
nos en vez de crear una renta.

La manera com o se ha efectuado esta 
operación financiera, indica que en uno 
y  otro reino se temen complicaciones po­
líticas.

Viena 11 .—Ha causado aquí viva sa­
tisfacción el hecho de que el Gobierno 
búlgaro haya logrado impedir que los 
comités de patriotas proclamasen al 
Principe Alejandro.

Strasburgo 11.— M. Stachling ha de­
clinado la honra de sustituir á M. Kable 
en el Reichstag, como representante del 
partido francés de Ahacia-Lorena.

Roma 11.—El Príncipe Real ha caido 
enfermo, atacado del sarampión.

París 11.— Las últimas noticias que lle-
Ean del Afghanistan son alarmantes, 

os gilzais avanzan hacia Cabul. El 
Emir ha buido á Peshawer.

Berlin 11 .—La Alemania está dispues­
ta á favorecer la proclamación de la R e­
pública federal en Bulgaria y  Rumelia, 
en odio á la Rusia.

G A C E T A
La de hoy n ; contiene disposición alguna 

de Interés general.

S U C E S O S
En la calle de Mira el Rio Alta, núm. 10, 

tercero, se cometió ayer un robo, consisten­
te en varias prendas de vestir y  tres pese­
tas en metálico.

Los caeos aprovecharon la ausencia de 
los Inquilinos para entrar, lo qne hicieron 
fracturando ia pnerta de entrada.

—Tres indivldnos, en ia calle de Segovia, 
comenzaron á disputar en las primeras ho­
ras de ayer mañana por un asunto insigni­
ficante.

Doa de los contendientes resultaron he­
ridos por el tercero. Los tres fueron pues­
tos á disposición del juzgado del distrito, ei 
bien los heridos fueron trasl adados después 
al Hospital Provincial.

—A las nueve de ayer mañana, y  en la 
calle de Carranza, un cochero y  nn lacayo 
se cayeron del pescante momentos despnés

gar su garganta, y  la cual procuraba, sin 
embargo, contener, sonreir, y  les acari­
ciaba y les besaba, les pasaba por la 
frente la mano que ardia de fiebre y  ex­
clamaba:

— ¡Vamos, hombrea; sino ea nada!... 
Vendré á veros el jueves... y antes, y  máa 
á menudo también, hijoa míos; no tengáis 
cuidado; os traeré todo lo que queráis. 
Saldréis los domingos. Una semana pasa 
volando.

Y  ella no sentia ni una sola palabra de 
todo aquello, sino que, por el contrario, 
pensaba cuán larga, cuán horriblemente 
larga resultaría cada hora que proase le­
jos de sua hijos: y  la noche que iba á pa­
sar ella en su casa, y  la jornada del dia 
BÍguiente, y todas aquellas noches y  to­
doa aquellos dias que la esperaban sepa­
rada de sus hijos. ¡Separación! Esa era 
ahora la palabra cruel que sintetizaba su 
vida.

Los niños permanecían inmóviles delan* 
te de la puerta, en tanto que la buena de 
María se llevaba á los ojos los lios que te­
nia en la mano para secarse disimulada­
mente las lágrimas. Paulina al fin tuvo 
valor para llamar. Sonó una campanilla 
cascada y  chillona; sinti<^e el ruido de 
cordel rozando . con la puerta, y  ésta se 
abrió. U na porción de besos y  abrazos, 
una multitud de sollozos, un mar de lá-
Í-rimas y  un empujón suave y  rápido á 

os niños. La criada borgoñona le tiró al 
portero los envoltorios de ropa que lleva- 
oa, y  80 alejó como sí se ahogase. La se­
ñora Vauthier quis o ver al Sr. Boulard; 
pero el Director del colegio eetaba ja  
acostado, y  no podría recibirla brota el 
día siguiente. Abrazó, pues, á sus hijos 
con frenesí, y  se los arrancó de los bra­
zos. Entonces los pobreeillos, com o si es­
tuviesen locos, bajaron la cabeza y  co­
menzaron á subir ía escalera de piedra 
que conducía ¿  la terraza, desde donde 
se veía la calle, y  que era preciso cruzar 
para entrar ea el colegio.

deponer en marcha el carruaje que guia 
bao.

Ambos fueron pi#adoe por los caballos y  
arrollados por el vehículo, sufriendo graves 
contnsiones y  heridas

Despnés de curados de primera intención 
en la casa de socorro del distrito de la Unl- 
veraidxd, fueron llevados al Hospital de la 
Princesa.

—Dos anjetos que, según parece, venían 
de antiguo indiapu' stos por nna cuestión de 
Intereses, enteblaron una reyerta, saliendo 
ambos heridrs y siendo presos.

Et suceso tuvo lugar en la madrugada de 
ayer en la calle del Prado.

—En la estación del Norte faé detenido 
ayer mañana á las nueve y  media, y  entre­
ga 10 al Oficial de gnardla del bataílón ca- 
zaviores de Pnerto Rico, el cabo primero de 
la segnrda compañia de dicho cuerpo, Ta- 
leLtin Blanco García, por desobediencia y  
amenazas con palabras escandalosas ante 
un numeroso público á usa pareja del cuer­
po de Seguridad.

L A  B O L S A
Los fondos siguen scstenidos apesar de la 

escasez de operaciones.
Bl 4 por 100 interior al contado se cotizó 

entre 63'95 y  64‘05, terminando á 64 por 
100

A fin de mes en voluntad desde 63 85, ba 
subido el cambio de esta renta hasta 64‘C&, 
que escrmo queda al terminarla contrata­
ción oñcial.

El 4 por 100 exterior, á 65'2S y  30, en 
operacicnes de partida.

Bl amortizable al 4 por 100 4 79‘85 y  95
Los billetes de Cuba de 1880 á 93 y  93 10.
Los de la emisión de 1886, no ae han coti­

zado.
Las acciones del Banco de España, con nn 

entero masque en la anterior cotización; 
eeto es, se han convenido desde 385'50 á 
387 por 100.

BOLSIN
A las c in c o .-4 por 100 interior conta­

do, 04‘05 dinero; flu de mes, 61‘05. Exterior, 
65‘30.

Barcelona. -  Interior, 63*90. —Exterior, 
65 05.

A las doce.—Contado, 64’C6.—Fin de mes, 
64 05.

Barcelona — Interior, 64 02. — Exterior, 
65'25.

Ayer no hubo reunión de Bolsa en Paría 
y  Londrea por aer día festivo.

m m o s  ItECOKJíDAflOS

GAZAOOBKS T  VIAJAN TES
Cubiertos para campo y  vliúe, con su 

cesta, desde 6 pesetas en adelante.
El cubierto de 6 pesetas, cuyos tres pla­

tos varían frecuentemente, se compone de 
lo que sigue;

Pan.—áalchichón.—Jamón eu dulce.— 
Pastel de liebre.—Pavo trufado.—Pástele*. 
—Fruta—Queso.

¡m jx v io  IV IO O E T V N O
Setilla, núm. l t

PLANTAS T FL0RR3.—CABALLERO DB 
Gracia, 17.—Véase el anuncio inserto en 
cnarta plana.

ESPECTÁCULOS PARA HOY
Español.—8 1 (2 .-F. 187 de abono.—T. 8.* 

im par.-6 .‘ serie.—La realidad y  el deli­
rio (nueva).—Ud cuarto desalquilado.

Alhambra.—8 1(2.—T. par —4.* de ab 
—Ii Babbeo B. L'lntrlgaute (nuevo).

Princesa.—8 3¡4.—Función 3.* de abono. 
—T. 2.*—Lucrezia Borgia.

Variedades.—8 1¡8,-Un torero de gracia 
—Bl lucero del alba.—La soirée de Cachu­
pín.—La Diva.

n.pulo — 8 1:2.—Baile de espectáculo.— 
Juan Matias el ba-bero.-Segundo acto.— 
BaiiC ue cepectauiiiO.

Lara .— 9. —T.* 2.* impar.— (Beneficio 
de doña Sufia Romero de Segovia).—El pa­
drón municipal. — Segundo acto de la 
misma.—Niña Pancha.—Los fugitivos.

Eslava.—8 1(8—T. 2 . 'par.—Laa bodas 
de Jeromo.- Segundo act). — Loa Moline­
ros.—La flesta de la gran via.

Price.—8 1¡2.—Primera faxionable soirée 
de la tempcH-ada.

Skatlng Ring (Atocha 68).—De 9 á 12 m a 
ñaña y  de 2 á 6 tarde.—Sesión de patines.

MADRID 
IHPKBKTA. DB AXFUBDO ALONSO 

C alledei Soldada niai, 8

— ¡Hasta muy pronto! ¡Hasta m uy pron­
to!—los gritaba Paulina.

N o oian; iban corriendo, deseando lle­
gar pronto alli arriba, desde donde se­
guramente podrían ver otra vez á su 
madre.

Y  los dos. abrazados, se acercaron á la 
barandilla de la terraza, y  sacaron medio 
cuerpo, con peligro de caerse 4 la calle, 
lara estar un poquito más cerca de Pau- 
ioa, que deede abajo Ies decia:

— ¡Por Dios, tened cuidado!
Ellos enviaban con  sus manitas cientos 

de besos 4 la pobre mujer, que, com o si 
tuviese los piés clavados en la acera, ca ­
recía de valor para marcharse, de igual 
suerte que elloe carecían de resolución 
para quedaree alli. Eo medio de la oscu­
ridad de la noche, hubo un cambio de 
besos y adioses, que querían ser alegres, 
y  que se mojaban cóu lágrimas.

— Vamouos, vámonos, señorita— dijo 
María llorando.

Y  en tanto que las dos mujeres, vol­
viendo la cabeza 4 cada paso, se alejaban 
lentamente por la c ¿ le  Rocher, los niños 
permanecían inmóviles en el mismo si­
tio, apoyando sus manos ardorosas en la 
piedra húmeda, mirando con ojos arrroa- 
dos en lágrimas aquellas dos sombras que 
se alejaban, y  murmurando: ¡Mami!

Habian sacaio los pañuelos y  los agi­
taban, mientras su madre desde lejos 
hacíalo mismo. Luego, de pronto, brus­
camente, com o deaanarece una visión, al 
volver de una esquina, ia sombra de .su 
madre se desvaneció, y  en el mismo m o­
mento, el portero, saliendo de su cuarto, 
fué á  cerrar la puerta que aún estaba 
abierta, y  que giró pesadaineute sobre 
sus goznes, com o si fuese la de un se­
pulcro.

¡Todo había concluido!
Sí, ya estaban priaioueroe. Los dos her­

manos se abrazaron llorando, y  luego 
Alberto dijo;

Be contiúWtfii.

Ayuntamiento de Madrid
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ELIXIR
á  l a

¡Papaína

C U R A C I O N  C I E R T A
ENFERMEDADES del ESTOMAGO
Gajirífíí, G «íírí/¿/a i, D i a r n a s ,  V ó m i t o s ,  P e s a d e z  del

E s t ó m a g o  j  

A f o o t io n a s  g e n s n i t s  

d e  la s  

V ía s  rf(¿eíWrtj,TROUETTE
( F e p s i n a .  V e g e t a - l )

tn<A COUT» DUFvn st c«da cwiba 
PARIS, ?e n tá  p or  M ayor, TROUETTE-PERRET, 

1 6 3  y  Í S B ,  C a l l a  d e  S a ü i t - A n t o i n o .
PERRET

D e p o s i t o  e n  t o d a s  t a s  F a r m a c i a s .

JARABE DE BLAYN
■m WEOICAMINTO 4« !■*» lintoM*. lOaaM* am s m  »  «ím..................  * - - - - -  ío , ,  CofUtoíeín.’fiu urmari» y ái Utm ¡m BqOTM lÍMkM di Piri, f»r» loi Rm/yiadai, Ormâ Toe, CofUfeíMt. tfaJM df gm- 

-  -  íUUiTi'C«(fa4 >yutmanar, ar iitmmat c
Ta im - lltTM, 1 ,1. di Ifed-M iOTH . lU t a a : < w r im i- fB H ll i l .  T**V' fwÉliW

PENSION]SAIiNTE JOSEPHINE
C o le g i o  e s p a ñ o l - f r a n c t í*  d e  s e ñ o r i t a s .  D i r e c t o r a ,  d o ñ a  J o s e fa  

G a r c ia .
ESPOZ Y MINA, 18, IViADUrD

ültramariiios y Goniteria
DB

CARLOS PRATS
A R E N A L , 8 , M A D R ID .

Q r u  s lm M e a  p o r  m ayor y  m aaor f e  U f e  ofeae f e  s re fe o te a  eoton felM  y  « c tra B j* f«B  m> 
i M t u  sa loh ic lion o i f e  L y on , B olon ia  y  Ti<A ,«M M oa f e  Dría, nata, C h u ta r , E o q a a fo r t  C f r i^ r  
j  P a rm u a n o . P s iea d oa  en  e o u e r r a  i *  la t  m u  o o n o c id u  f i l m e u  del reino y  ezt ia je re . G o w  
▼aríedad en lie o e  rin oa  de C ham pagne, B ord ees, B orgofia , O porto , M adera, B h in , T o k ú , J o ­
te s  y  M ila g a .

- ■ ■ :  .  .  -  
acred itada  cea* d e  H o n tle y  y  F a lm ú fl. D e p ié ito  de la  renom brada c t r y e u  iaglasa  f e  S ass 
•t G u .

"Om plefo anrtido e s  C ora se , B om , M a rru q tn n e , C hartrenaa A niaata Onm in f e  B t e  y  
•aantoa licores  sa  co n o c a n d e l carne y  eztran jeroa . B speoia lidad en  galletea  ingleaat i »  te

ARENAL, 8.—'Servicio talefónice núm. 283.

Vinos SoDcriorcs Meso.
t t  el ú e n fo  qoe lie eitedo estebleckfa la

BODEGA RIOJANA
U l más notables de la vlUa y córte. .naratoso»

Sin necesidad de entablar competenda ni de 
anuncloa, al público de Madrid, que ya sólo fla á la 
ha dade á feta bodega la preferencia que merecen lo supwmr ne ^  
Boe, la economía de loe precioi y la exactitud « i  el cumplimiento de los

^^'^weiltaade ya local más especloio para lU despacho, se ha trasla­
dado á la ' A

C U L L E  DE SAN NIURTIN, N U M . 3,
(TONTO A LA DEL ARENAL.)

A  Pfear de los mayores gastos aue esto nos 
mos áaufertros constantes tayorecedores los precios de loe diferentes ar

Bodega Riojana encontraráa las pwsonas de gusto los vino* 
C«ps dB R iojB f y C la re t*  R io ja , 

jByo consume es mayor cada din, á D IE  PESETAS la docena de botellas

^*"^noj? finos de mesa de diferentes comarcss, dasde 1,50 pesetas los 
16 l l “ ¿  ( ” ^ ) ,  “ lp5  M is á 75 céntimos botella sin casco; rom su- 
J l l £ “ ¿ S ^ ú íl f t ? o .y u n a g r a n y a r le d ^ ^  en » f  « '
lumosos, asi come licores de todas clases tanto nacionales como extran
eros á precios desconocldí». . . .

Recomendamos especialmente los Tinos de Jerez que se encuenfr» 
en est* casa, puesto que además de la legittaldad “i® ¿ f  
una gran yariedad en ciases al alcance de todas lss fortunas, siendo sus 
precios desde 2 pesetas botella, hasta 7‘50 pesetas.

No precisamos hacw, ciertamente, otras 
puestas, para que ei público, que aún no se ha surtido 
T i n e s  y iicoret ae este establecimiento, se apresure á en la se­
guridad de que habrá da agradecernos este sencillo recordatorio.

C A L L E  D E  S A N  M A R T I N ,  3.

L a t o s  f e r in a s *  cu ra  In ­
m ed ia ta m en te  sin  to m a r  na­
d a  al In terior, c o n  n n a  p o k i- 
oacióNBSPSCIAL q n e , c o n lo s  
d e ta ll©  n ecesa rios, rem ite
fior co r re o  y  á ca m b io  de 
Ibranza d e  20 p esetss , e l 

m é d ic o  D . B m ilio  U u a ,  ra ­
l le  d e  H ita , 4 , 3.* izq u ierd a , 
M adrid

S E R V IC IO S
1>B L A

Compañía T r a a a iM c a  de Barcelena
VAPORES-CORREOS A PUERTO-RICO Y HABANA,

C O N  . E S C A L A S  Y  E X T E N S I O N  A

Las Palm as, Puertos de las A n tilla s , V eracruz y Pacíficc.

COMPAÑIA COLONIAL
1
' l o s  m e j o r e s  c h o c o l a t e s , c a f é s  y  t e s

s e  M E D A L L A S  D E  P L A T A

Depósito general, CAPE LLA N E S, 18 y  20

CAPES SCPEKIORES
TOSTAlXfS T  MOLIDOS.

(COMPROBARLOS CON OTROS.)

B O T E S  D B  1 0 0  T  SOO Q B A M O S .
PB «rto-IU eoápte*. 0‘S0 y  1 
M eiel» . . . .  *  > 0-6S y  l'SO

C a r a c o l i l l o . .  *  r“ « -  O '”  7  
M oka extra, t  • ríM  y  l H

V E N A N C I O  V Á Z Q U E Z

Chocolates, Cafés, Tés.
J u p a ch o : CU ATRO CAI-LBS . y  . !o* r  rineíP*U«« « * ■ '  

pnto* de ultram arino» y  ro»Q ;*rl**.
e e e e e e e e e e » » e o * » M « ® » * » o » » » f t » ü » » » » s » » *

S A L ID A S  T R IM E S T R A L E S  D E
B arcelona , e l  5; M alaga, e l 7, y  C id lz  e í 10 de cada  m ea , para Palm aa, P u e rto -R ico , Habana 

y  V eracru z.
S a n ta n d er e l  ÍO, C oru ña  e l 21, para P u e r to -R ico , H a b a n a y  V eracruz.
B a rce lo n a , e l 25; M élaga e l 27, y  Cádiz el 30, para P u e r to -B ico , con  extena ion  a  M ayaguez 

y  P o n ce ; y  para H abana c o n  ex teL sion  á  S an tiago , Gibara y  Knevitaa, asi co m o  á la  Guaira. 
P u e r to  C abello , Sabanilla, C artagena, C olon y  puertos del P acifico, hacia  N orte y  Sud de 
Istm o,

V i a j e s  d e l  m e s  d e  A b r i l  d e  1 8 8 7
BI 10, d e  C ádiz, e l  v a p o r  A n t o n i o  L ó p e z ;  e l  80. á e  S a n ta n d er, e l V eracrH ^ ; e l  30, d e  Cá­

d iz , R e i n a  M e r c e d e s .

VAPORES-CORREOS A  MANILA
* CON ESCALAS BN

Port-Said y Singapore, y servicio á Ilo-Ilo y Cebú.
SALID AS M ENSÜALBS DB

L iv erp ool, 15- C oruña, 17; V ig o , 18; C artagena, 25; Y aleftcia , 86, y  B arcelona , 1.» fijam ente 
de ca d a  m es.

B l vapor lé ta  e t  U in d a n a a  saldrá de Barcelona el 1.* de MATO.
T odos estos vapores admiten carga con  las cond iciones m ás favorables y 

pasajeros, á  quienes la Compafiia üa alojam iento m uy cóm od o  y  trato m uy es­
m erado, co m o  ha acreditado en su  dilatado serv icio . Rebaja á ramillas. Precios 
conveiK ionales por cam arotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay 
pasajes pa” * váanlla á  precios especiales para em igrantes de c  ese, artesana y  
jornalera  a id  facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran 
trabajo

La Em presa puede asegurar las m ercan cías  e o  su s buques.
Para m ás Inform es en
BARCELONA; La Compañía Trasatlántica, Sres. R ipol y  Com pñla, plaza 

de Palacio.—CADIZ: Delegación de ia Com pañía Trasatlántica .-M A D R ID : Don 
Julián M oreno, A lcalá. -LIVERPO OL: Sres. Larrínaga y Com yañía.—SA N ­
TANDER: Angel B. Perez y  Com pañía.—CORUNA: D. E. da Guarda.—VlGO 
Antonio L. de Neira.—CARTAGENA: B osch , herm anos.— VALENCIA; Dart 
y  Com pañía.—M ANILA, Sr. Adm inistrador general de la  Compañía.
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Nefiik jü «geriho ^rntasCMid* steaprs
MEDALLA d6 PUTA 
i j ib e ^ d e t m
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UMMft.HftátM ds/ m snés «rtm

I .  u n n t á r a i  
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LA NEW -YOM
mviUi m SEGihos soure la yida

F U N D A D A  E L  A Ñ O  1 8 4 5  
S U T E M A  P U R A M E N T E  M Ü T D O  A  P R I M A S  T  C O N T R A T O S  F IT O S

E sta  im p orta n te  C om pafiia  es la  ü m c a  en  E spañ a  que  
' n o  t ien e  a ecion ista s . y  ia  sula  c u y o s  F o n d o s  á e  G »ra n - 
' tía  perten ecen  ín teg ros  a  su s  a se g u ra d , s. A d em á s  re ­

p a rte  e x c lu s iv a m e n te  e n u e  io s  m ism o s  le s  ben e fic ios  
to d o s  lo s  a ñ os .

F o n d o  d a  g a r a n t í a  e n  1 .*  E n e r o  ¡ 8 8 7 . .  p t a a .
I n g r e s o s  r e a l i z a d o s  e n  e l  a ñ o  a n l e r i u r . .  >
B e n e f i c i o s  d i e t r i b u i d o s  e n  e l  m í a m e . . . .  >

ZVlol i t y ó t U a s  v i o t n l u   >

Capital asegurado en 1886: 441 millones de pesetas
D E S O B  SU  F U N D A C IÓ N  L L E V A  P A G A D O S

390.671 682 
99.661.690 
1 0 .7 4 9 . '] 4 S  

1 . 5 * 7 . 4 l 5 . m

P o r  o o n t r a t o B  v e n o i d o a ..................................
B e n e f i c i o s  d i s t r i b u i d o s .................................

2 4 5 .1 9 3 .8 1 7  
I S 4 .3 S 7  k 9 ¡

SEGUROS
P ara  ra so  d e  v id a  y  m u e rte , d o te s , ca p ita les  p a ra  t íü - 

' d as  y  m e n o re s  P ólizas  para  g a ra n tir  d e o ito s , p resta m os  
' y  op e ra c io n e s  c o m e r c ia l© . K e u t ©  v ita lic ia s , penstunes 

y  s e g u ro s  so b re  d o s  p e r s o n ©  a s o c ia d © .

SUCURSAL íiN  E S P A Ñ A
A U T O R I Z A D A  P O R  R E A L  O R D E N

Uadrid — 12, ca lle  de A lca lá , 12 —  Uadrid

A G B N C I A S  E N  T O D A S  L A S  P R O V I N C I A S

DIRECTOR DE L A  SU CU RSAL EN E SPA Ñ A  
D ’v v i o i - I T  T .  f k l ñ K O

E x - e e c r e t a r i o  d e l *  E m b e j t d e ,
C ó n s u l  g e n e r e l  y  E n c a r g a d o  d e  N e g o c i o s  d e  lo a  E s t a d o a - t l n id e s  

e n  U a d r i d .

i  ' 3 3  U O O O , hfMteMíM, (uüi* «t ^¿Si2

E Q U H - 'C E ^
ACCfTE NATURALKHfOAD9*eiACALAO

■«.•'si

H I E R R O  B R A V A I S
( a O T A B  C O N C 0 N T K A D A 0 )

O l o r o s l a  . A . n e m ia .
P * a ll< a .e z

EMPOBRECIMIENTO DE U  SANGRE
iHtetSi k a4t Shm n  ine iA  4M»IUA MMula h  Buara *  m iar Mi in fe i  l* r « S «

BB VBNDB r o n  F R A SC O S  T  H XDtOS F R A SC O S
vn T Á  m  XiioB . SUOUS boutbou t  c*. c a u i  ia itb o o i, sl  p á u s

H e l c b o r O t r d i ,  T etn an  U :  B i je t d a  C i r l w U l t u r r u o .e a l I e lm p e r a h a o p s r t »  ü b a T tr r i,  A toeba  87- 
t l i n u e l  F e r n in d e t ,  M a y o r  27 y  Í 9 .  O r t ^ a ,  L e e n . <3; S á n ch e z  O c a b , * l o e k i  33,

B O L«A 0 S MAZMUD.—COTIZACIÓU onC IA L  DSL D Ú  U  M  ABRIL DK 1U7

F O N D O S  PtT B L IC O S

4  p e r i ©  interior.............

4  p « l M  exterior............

4 oor IM am ortiíabla....................................
* ‘  JM riíwfaw pffttríM.
Bill. Hip. lala de C o b a ... .......................
O li i r  d e l  T e »  A d n a n a a  d a  C n b * ............................
D*ndm de Cuba, 8 %  annal j  1 %  de am ort...

A» lÜvlM
Denda da Cnba. 8*[. anual y  a*!, de amort.. .  
Anual de C u b a ........................................................................

e^rTis9Át4,Ja. #
B i l l  T e a  d> - l e r t o - R . ,  a l  s q .  am ort..............
R a n t a  p e r p .  l i o r l M e x t .......................................

ím or" • ñor l ©  e x t ...........................
3 1  a Í í -  ■ , l 8 5 2 . d e 5 » p t . . t l « % .

I d e m  9  Ma-}. ......................................

púb.,’’ l'^Jutio de 1858,'d» ^  P**-
a del pe. vinal....................   • ..................... .....................
la n a r t . Ae lego* conTertiaía*.   ..............
daTAy-Je Madrid, 2-80*1. anual..........

O b U g .  M a m e ,  de 8 5 0  paaetaa....................................
I d a m 'B m p r .  B r l a n g e r ................................. ................

B a n c o  Hipotecario.— Oblig. 6*J, anual..............
I d e m  i d .  C * d .  r í « * i ‘ ' © u a l .................

id. Céd. a l  5*1. anual...................

A c c io m »
d a  E a p a f i a ...............................................
h í p o t a c a r i o  d a  B a p a fia .
t a r r i t o r i a l  d *  K r o f i a . ....................

> • a p ^ o l  ’i a  E a r c a la B a ......................
}  d a  C a a t i i l a ...............................................

h i a p . - e o l .  (n n a v a a  a c c i o n a a ) . . .  
c o  a g r i c o l a  d a  E a p a f ia .........................

Ja n a r a l \e M a d r id ............................
a  B a g n v ia ,  (n .  1  a l  5 0 0  n o m in .)  

l a f u i  i d .  al p o r a d o r  ( n .  1  a l  1 8 1 ) . . . .
C r i d i t o  m o b d ia r l #  e a p a f io l .........................
C » n a l  d e  C a a t i i l a ...............................................

i c a n a l i x a o i é n  d e l  E b r o ....................................
S a n  í t i a n  d e  A l e a r é * ...................... .. .............
K T O t í l o l a . - B e g u r o e ......................
TTtti&A — • * * ....................................
U n l í n y  F é n ix  e a p a f i o l . .— S e g u r o f . .

C r é d i t o  m a r c a n t i l  d e  a r c e l o n a ...........
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3 1 5  M

áCmOHES

p a f i ía  g e n e r a ]  d a  T r a n r i a a ..............
T r a n v í a  d s  B a t a c io n e a  y  U e r c a d M . . .

iraa d e  O n a d a r r a m a ......................
F o m e n t o  d e l  p u e r t o  d e  P a a a je * . . .
C a t a la n a  g e n e r a l  d a  c r é d i t o ......................
V e g a  d a  L e b r i j a   ....................................
P a n ta n o  d a  P n a n t a a .........................................
P e s q n a r f t  e a n a r i  > - a f r i c a n a .......................
C r é d i t o  g e n a r a l  (1 .*  e e r i e )  ......................
S o c i e d a d  g e n e r a l  d e  O b r a a  p ú b l i c a a .
T a b a c o a  d e  F i l ip in a *    .................
T a r r e n o a  d s  Ñ ip e  ( C u b a ) ............................
• o c ie d a d  m c t r i t e n a e  d a  B l e e t r i e id a d .  

«  o a s a iC A * :
U n g r e o  ..................................................................
A la r  i  S a n t a n d e r  ( n ¡  c o m p a f i i a ) ............
M a d r id  í  Z a r a g o z a  y  A l i c a n t e ..............
S e v i l l a  * J e r » r  y  0 « d i x  n i  c o m p a f i ia ) .
N o r t e  d e  B s p a S a .................................................
T s d e l a  á  B i lb a o  ...............................................
L é r id a  i  R a n a  y  T a r r a g o n a ......................
I d e m  n u a v a a  a c c i o n a a ,  4 7 .8 0 0 .................
C in d a d -R a a l  é  B a d a jo x ...............................
v o r t a  d a  B a p a f ia . ...............................................

C é r d o b a  i  M é l a g a .............................................
A lm a n a a  i  V a le n c ia  y  T a r r a g o n a . . . .
C d r d o b a  é  B a p i e l y  B é l m e z ......................
O r a n  c a n t m l  p a n in a n la r ..............................
C a r b o n ifa r a a  d e  A r a g ó n ...............................
k lad im a  d e i  C a m p o  i  S a la m a n c a ...........
B i l l a  a l  p u e r t o  d a  C n l l e r a ............................
F a r r o  o a r r i la a  a n d a l n c e e ............................
A * t n T Í a * 0 a l i e i a y L » ,5 i  .......................
M a d r id  i  C i c e r e a  y  P o r t n g a l ...................
C u e n c a  i  V a l e n c i a  y  T e r u e l ...................
Z a fr a  i  H u é .T * ,  8 8 .0 0 0 .................................
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O B U O A C I O m S

a n c o  p o p u la r  e r o a f i o l  d e  B a r c a l o n a , . .  
B . d e C a s t i l l a . — B i l l a t a a h i p .a l  5 .} *  a . . .
B a n c o  a g r í c o l a  d e  B a p a f ia . ..............................
B s n e c  d e  S a g e v i a ,  a l  5 , ( * .................................
C r é d i t o  m o b u ia r i o  e a p a f io l ..............................
A i n m b r . y c * . - p a r g « - - ( C o m p . *  m a d . ) .
L a  P e n in a u la r  ( h i p o t a c a n a a ) .........................
C r é d i t o  e o m a r .  c a p i t a l  8 5 0 é  8 5 .0 0 0  p t a . . .  
C i n c o  r i l l * * . - C . '  n a v a rr t> -* r* g O tt* a * ... ,
C a r b o n e r a  m a t a l ú r g ie a  e a p a f io l * ..............
C o m p a f i ia  g e n e r a l  d a  t r a n v la a ,  8  _____
T r a s T Í a  d a  E s t .  y  m e r e ,  d e  M a d n d . . .  
P a n t a n o  d e  P n » n t e * . — E i p . *1 í . i * a . . .  
T .  4 a  N i p a í O n V a »  1 1 * 0  0 0 0  -7 * 1 .  .
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a io a

I d .  i d . :

oauiLB*:
L a n g r e o n . *  1 4  4 .0 0 0 .......................................  ,
M a d r id  i  Z a r a g o z a  y  A l i c a n t e  n .*  1 é . . . '
1 . 4 3 7 . « 9 4 . - 8 . 1 *  a n n a l ........................................... ¡
I d 7 © 3 0 8 . l * a - 2 0 'a n  1 4 5 0 0 0 0 4 1 5 2 8 6 9 0 . . . !  
S . 'é J o r e z y C i d i a . a m t . e n  S 7 a f i o a ( n e ] . . .  
I d .  a m o r t .  a n 8 5 a D o * ( n n e v a e m i a l ó n . ) . . .

le  E a p a f ia  ( 1 . ‘ a e r i e ) ............................
2 . *  i d . ) ..............................................................

1  * 6 0 - 0 0 0 ( 8 , ‘ i d ) .  a l  8 * i . * . . . .
I d .  n .*  1 é W . e o O  4 . ‘ ( i d . ) . .................................

o r t e  e a p e c ia la a ,  d a  Z a r j ; .*  é  P a m p l o ©
y A I a a a n a y d e  Z a r g . ‘ A B a r c e lo n a ..............
» r t e  d  p r i o r id a d ....................................................

I d . 8 0 . 4 ü 0 a I 8 % .  . .  U p . s o b r e  la l f n e a  d a
ia  i  M e d in a  d e l  C a m p o .....................
é  S a v i l l * ...................................................... '

Z a r a g o »  é  P a m p lo n a .............................   '
T n d e l a  é  B i lb a o  (1 .*  a e r ia )  6 % . ......................
T u d e l a  é  B i lb a o  (8 .*  i d ) .........................................

i  l l s u a  y  T a r r a g o n a ..............................
C . -R e a l  é  B a d a jo x  k i p . S ’ i ,  a n u a l ..............

d a  E s p a f ia . .......................................................
r ia  i  P o n f e r r a d a . .........................................

C é r d o b a  i  M é l a g a ....................................................
é  V a l ' ,  y  T a r r a g o ©  ( h i p . * ) . . .

.1 p a n in a n la r ........................................'
d a l  C a m p o  i  S a l a m a n © .....................i

F a r r o  c a r r i l e a  a n d a ln c a a ......................................
O a l i o i a  y  L e ó u ,  m  l ig v U .-.. . .  

A s t u r ia s ;  O a l i c ia  y  L e ó n ,  8 . ‘  U  
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, á 8 d } v . .  .  

P a r ía ,  é  8  d ^ v . • . 
B u r d e o a , á  8  d ^ v . .  .  
M a r s e l l a  é  8  d [ V . .  .  
L i s b o a ,  4  8  d r » , .  .  .  
H a m b n r g o ,  é  8  d r v .  

> T * 4  8 d r » . .  .  :

id.: . I

«AiaiM

¡A tarat. 4 7 .  O y  4 7 . W  
• 4 6 .9 0

yrimaas. A94

r o í  rnasraa
da Oarana

PARIS, D* 36, eaUeVlTlENNE.-S'

DEPURATI F 
.iH S A N G

C H A B L E  MÉDECIN SPÉC IAL
P L U S  OE

C O P A H U

El J4n b «  a l d t r f t t o  De 
BiftiTOÁe OHABLE CQ’® 
lamidtáUmtti* iot l>«rr^ 
moi y Rilajhmj«oto« 
Cá&illoBiBKo qoe r ia jo i 
bItoM* éo Im

1

i 1A  n a t i o n a :
C O M P A Ñ I A  DE S E G U R O S  S O B R E  LA VIDA

ANTIGDAMENTE CeMPANlA REAL
Ániwiimám pw irinas it »SitM*gaét í$í9. U  U  Agtttt i t  Stit

r  t.* i t  A fw tt  u  Í»4S.

Rué de Grammont, 13, et-rue du quatre-Septembre, 18, i  P a ríi 
G*«iTiá; DOSCIENTOS CUARENTA Y SEIS MILLONES h  fiakh 

C O K S B JO  ¡DS A D M IN IS T R A C IO M
riKIMITI ML OeilUS:

»  « r ,  COBdo P t L L X T - W l l L .  R a g e n u  «o l 8 « » m  « o  F n a o i*  
Ax>i«iKZtetri*Ax>OMm«:

e s .  M A L L S T  ( E n r i t a i ) ,  < •  l a  C a * »  M a ­l í - .  T I—  ..,  l lo tH e a y  Cl*, tkariqnero; 
H O T T I N i u S R  (ol © r o n ), B anqaoN , 
.  **•* de Frtnoia;

i H D R S ^ [ f r t d o ) ,  B «aqa*ro , R a n n -  
r.Í?íl?> Banco do rra a e l» ,

D F  W A R O ( A . ) ,  *ntigao l U g e a t e  d a l  
B ta c o  do granel*;

R O H S C M I L O  ( « 1  b a r o a  O u t i a t e  i i í  Bannaoro; ’
t U T S C N X R  { i n i r é i ) ,  antlgne b*a>

•S
OteMMOBIWB-

D E / A C B Y ,  R a n a w re ; R ogen ie  «*1 
B a o co  do graneia;

Á R C f f D B A C O N  ( S i m s u u i t - A U j m * -  
ántigúo A gen to  do Cam bi©; 

D S N O R . V A N D Í X .  Sonador; 
f t O h ? C « f r ( A n í ) .  Pw ploterio;
D B  V I L L E R S .  R ogonto M i Banoe «• 

Francia ; ^
^ F n ^ e í * " '^ ’  T t e t t n t t  del B a n ©  «# 
D A V Í l l i ' b e  ( j t f o M K r í r í ,  B t i K } « « r o .

fi tf- A'L »
'• C end*);

I "  >• h *** Varaoa y  <3*. B aneeore-
C O V D B R C  D j,  S A f / f r - c íA / i fA w r ,  «n t ig iio T o a o ra ro ’pngM oi-gonera i

DIIIOTOI! e  ISBDIRtSTOB:
I T A L  (/orga), antiguo CoBOoJare do Zatedo. 8 r . D S  T I L L B  { B )

JJirsccion Oinertl en BspOa: Alcalá, 39, lísdrifl.

C on lu lta i •» «V  ca ía ,  c a r t t  erteelpll
Dama U  1  h u ta  u »  O de 1» Tarde,

^  P O R  B flC R IX C ,
ID doiB loa k i itn ié a l , 

la  T i l ,  O k i i I i * ! ,  M
IrrltatlaiH Mrrttiaa da 
BraifilH y lodaa laa la l iN  
BréiiM dal P © t. *

l̂ irop du
DrFORGET

ENFERntEDADES SECRETAS D'

C h A L B E R T
caiuciov SADioL. rnoNTA i  eesta» roa  xl 

VINO DE ZARZAPARRILLA: eacrófulas, llaeaa, 
granos, empeines, vicios d e lau ngre-d abilin ad .

BOLOS DE ARMENIA ; gonorreta reciente* 
ó antiguas, flores blancas, color pilide.

SRANOS PD R ftfiTITO S, « o g o u a M , o f l .  
gidM on ol tratamiodto contra loa vkróo do k  
sangre ? loa bárpoo- 

P A U » .  rn e  MontorguaR.lB, y enfadas la j 
PanBaoiaa Cnvio g ritia  del libro-guia.

• 9 o s “
■a t s  * -e.s V V a

'■ S -á  S S

Ayuntamiento de Madrid




